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ADVERTENCIA.

Los hombres del Gabinete presidido 
por el Sr. Sagasta no han querido morir 
gja llevarse, en las convulsiones de su 
affODÍa, un pedazo de L a T eetülia.

y  en efecto; nuestro número de ayer 
ha sido denunciado de oficio y secues­
trados sus ejemplares, privando de su 
p r o p i e d a d  á  nuestros suscritores de pro­
vincias, Á quienes contra toda ley se des­
poja de ella.

¡INFELIZ SEÑOR SAGASTA!
¡i n f e l i z  s e ñ o r  r o m e r o  RO­

BLEDO!
Repetidas veces os habíamos dicho 

que esto mataría á aquello: y efectiva- 
luente: L a T betulia vive y vivirá, y vos­
otros habéis caido del poder; estáis ya 
muertos, y lo que e« peor aun, estáis pu­
trefactos.

Con esta contamos diez denuncias: y 
¿qué nos importan? nosotros nos hemos 
reido hasta hoy de vuestra persecución; 
jioy ya os compadecemos, á pesar del 
recuerdo que habéis querido dejarnos el 
dia de vuestra muerte y de nuestro 
triunfo.

LA S DOS CRISIS.

El partido radical, á raíz de la ruptura de la 
conciliación de los tres partidos revoluciona­
rios y monárquicos que contribuyeron á la re ­
volución, ocupó el poder sin intriga, sin cabil- 
<1”0, sin demanda de ningan género,

Djcir que durante su dominación reinó en 
España la tranquilidad mas completa, es con- 
EÍ̂ oar cuanto los periódicos contrarios no se 
ítrevieron á desmentir.

Asegurar que la confianza y el crédito,se res­
tablecieron en todas partes, sobre que lo pre­
gonan los resultados obtenidos, lo evidencia la 
acogida que S, M. obtuvo en todas partes.

Llegó el 4 de Octubre, perdió el Gobierno 
una votación, que pudo muy bien no considerar 
como decisiva puesto que no entrañaba ningan 
problema político ni económico, y al momento 
presentó su dimisión, resistiendo á las indicacio­
nes que se le hicieron para que la retirase.

No somos nosotros, sino el Gabinete Malcam- 
po, asegurando que iba á continuar la política 
de su antecesor, quien debe encargarse de de­
mostrar cuán digno estuvo el partido radical al 
subir, al mantenerse y al dejar el poder, sin que 
cuestión algnnadeél le precipitase.

Pintar el descontento qne se apoderó de to • 
dos los hombres honrados á la caída del Gabi­
nete Ruiz Zorrilla no es tarea fácil. Solo la ale­
gría qne demostrarían en su inmensa mayoría 
los españoles, el dia que volviese al poder nues­
tro partido, podría demostrar el disgusto qne 
reinó entonces.

Faltando á sus propósitos, el Gabinete Mal- 
campo atacó la legalidad en distintas ocasiones, 
determinando la cesantía del digno fiscal del 
Supremo una vez, produciendo la suspensión 
de las Cámaras y retardando la reanudación de 
las sesiones, otras.

Aquel Gobierno qne subió al poder afectando 
radicalismo y viciando la Constitución, se man­
tuvo en él y de él cayó entre la indiferencia de 
todo el mundo.

Subió entonces Sagasta, mintió liberalismo, 
y cuando ya no pudo sostener la farsa por mas 
tiempo, engañó á S. M. asegurándole qne sus 
amigos y los fronterizos, y los unionistas y lo- 
auti dinásticos, constituían un partido consers 
vudor, mayor en número que el radical, y obtu­
vo, merced á este ardid engañoso, el decreto de 
disolncion.

Atento desde entonces á mantenerse en el 
poder, y recelando de sn sombra, dedicóse á 
enseñar al monarca esos documentos que cons­
tituyen el espediente jíMÓlico de los millones se- 
cTetos, qns en mal hora fueron estraidos de las 
cajas de Ultramar. Con estos documentos pudo 
indtcar á altísimas personas que en España no 
había JesUad ni honradez en ninguna parte, 
sino en sn campo, y pudo prometerse larga 
vida gubernamental, si consegnia constrnir 
unas Cámaras á su imágen y semejanza.

Logrado este proposito, llegóse ?l Sr. Sagas- 
ta a creer que ya todo le era permitido, y no 
contento, no satisfecho con amontonar sobre 
Coa otra ilegalidad, y sobre una monstruosidad 
jotra mayor, dedicóse á hacer escarnio de las 
oposiciones con un cinismo tan repugnante que, 
si otras causas no hubieran, bastara este para 
hacerle blanc'O d© todas las justas iras de la opo­
sición.

Sin embargo: no se tejen impunemente gro­
seras urdimbres, no se inventan impunemente 

no se adopta impanemente el

papel de bnrdelesca Dizazarda, y el Sr. Sagas­
ta, preso en las redes de la malla que ha elabo­
rado, cogido entre el argumento de ese relato 
de las Mil y una noches que habia tenido la au­
dacia de coleccionar, ha visto en un momento 
derrumbarse el pedestal en que habia colocado 
sus locas esperanzas, y ha caido del poder de 
nna manera tan anómala, tan irregular, tan 
anti-parlamentaria, como la manera que tuvo de 
encaramarse y como la qne tuvo de sostenerse.

Que sn caída ha llevado á todas partea el 
regocijo del qne siente nn deseo satisfecho, no 
es menester decirlo.

Qne ni un aplauso, ni nn acento de conmise ■ 
ración le ha acompañado en su caída, es evi­
dente.

Que el desprecio, el sarcasmo y el desvío 
le han acogido al despedirse, no es menos ver­
dad.

Ni aun siquiera ha preguntado nadie por qué 
ha sido sn caída.

¿Para qné? jSi en cayendo, si en no siendo 
ya objetivo de esperanzas, era inútil pregan- 
tarlo!

Y  sin embargo, ¿por qnó ha caido Sagasta?
Porque no ha sabido justificar la inversión de 

dos millones de reales.
Porque al justificarla se ha herido de muerte 

con el arma que esgrimiera.
Ha caido, pues, el Sr. Sagasta como debía 

caer; la sabida fnó el planteamiento del proble­
ma, sn estancia en el poder el desarrollo, sn 
caída la solución. Unos y otra se comple­
mentan.

Sagasta no podía caer por una votación de la 
Cámara; Sagasta no podía caer, debía ser arro 
jado del banco, y lo ha sido en efecto. ¿Por 
quién? Por nadie; ól mismo se ha precipitado 
en el abismo.

Compare la caída rodeada de inmenso pres­
tigio del Sr. Ruiz Zorrilla, con el silencio des­
preciativo que aooje la saya y con la amenaza 
que ruge sobre sn cabeza, y vea en qué han ve­
nido á ps-rar sus traiciones, sus apostasías, sus 
monstruosidades y su procacidad.

Triste fia ha sido el sayo, pero merecido.
Aprendan sus sucesores.

CRÓNICA PARLAM EN TARIA.

i

Difícil es pintar el cnadro que presentaba 
ayer tarde desde mas temprano que de ordina­
rio el Congreso de los diputados. Una general 
espectacion se notaba por todas partes. Sabíase 
que la junta de la mayoría habia celebrado una 
reunión bajo la presidencia del Sr. R ío s y Rosas, 
y que en ella el Sr. Romero Ortiz habia usado 
de frases muy graves para censurar al Gobierno 
del Sr. Sagasta, por la preaent&cion del llamado 
espediente de loa dos millones. Sabíase que 
muchos individuos de la mayoría se habían 
opuesto terminantemente á acceder al voto de 
confianza al ministerio que por éste se les habia 
pedido. Sabíase qne el Sr, R ío s  y Rosas, así 
como el presidente del Senado, habían sido lla­
mados á Palacio. Y , por último, no se ignoraba 
que aunque algunos ministros habían hecho nna 
tenaz oposición á presentar la renuncia de sus 
cargos á los piés del trono, la mayoría del Gabi­
nete estaba dispnesta á dimitir, en vista de que 
la Corona les retiraba su confianza y las Cáma­
ras es quivaban sostenerle.

Pero aunque todo esto se sabia, no era la 
cuestión ministerial lo que preocupaba los áni • 
mos. Cada cnal se sentía herido en sn honrada 
conciencia ante fas delaciones groseras á que 
equivalía el espediente presentado; á unos se 
imputaba en ól conatos de robo contra el Banco 
de España, á otros complicidad en ciertos pla­
nes tenebrosos con intemacionalistas ó incen­
diarios; quiénes eran delatados de alta traición; 
quiénes de proyectos sediciosos y anarquistas, 
y como no habían quedado en este país, segnn el 
descabellado espediente, mas reputaciones sa­
nas que las de los ministros, basta á las insti­
tuciones mas altas se acosaba en él del crimen 
de deslealtad contra la nación.

Es ana aseveración mendaz la de que el Go­
bierno ha sido el primer sorprendido con el 
contenido del espediente, imputando al jefe de 
órden público su formación. El Gobierno le ha 
llevado á las Cortes en la plena persaasion de 
que iba á aterrar á las gentes, de que iba á ha­
cer nn efecto diabólico, y que el terror y la in- 
habilitación de todo el mundo le aseguraría el 
poder por los ocho años que, plagiando al du­
que do Tetnan, el Sr. Romero Rpbledo se daba 
de vida. No hay mas que recorrer la prensa mi­
nisterial de ayer mañana para comprender qne 
el Gobierno creía haber dado el golpe de gracia 
á todos los partidos oposicionistas. L a  Iberia  
se solazaba con el ridículo en que decía haber 
incurrido el Sr. Moreno Rodríguez al querer 
desentrañar una cuestión qne tantas amarga­
ras se figuraba traería sobre las oposicio­
nes. Otro oeriódico amenazaba á estas eon qne 
el Sr. Sagasta sacaría á relucir, si no tenia bas­
tante con las aonsaciones del espediente, otros 
negocios que á algunos los habían de hacer tem- 
blar. El Gobierno, pues, estaba satisfecho y 
apercibido perfectamente de lo que habia he­
cho, y se jactaba con que ante tales cargos todo 
el pnndo quedarla anonadado, el país de su 
part© y s'i Bifp.acion asegurada per scecula tcecu.
lorum. . ,

En el salón de conferencias, como íbamos 
diciendo, la cuestión ministerial se postergaba 
á la cuestión moral. Todo el mando decia qne 
era imposible vivir en un país donde habia un 
Gobierno erigido por la sorpresa, sostenido por 
el engaño, provocador ó insultante, derrocha­
dor de la fortuna pública, malversador de los

fondos del país, concnlcad<;>r de todas las le­
yes, incidente en delitos diuclarados y penados 
por el Código respecto á la administración y al 
Gobierno, y por añadidura disfamador y calum­
niador. E l que menos, se proponía pedirla acu­
sación ante el tribunal del Senado; nadie se da­
ba por satisfecho si no era depuesto, para co­
menzar así á dar satisfacción á la vindicta públi­
ca y al honor de los representantes del pueblo 
ndignamente ultrajados; sin que fueran bastan­

te á calmar la justa indignación, deque se en­
contraban poseídos todos los ánimos, las pro­
testas de haberse equivocado q de haber sido 
sorprendidos los ministros por la inhabilidad 
do un fnncionario de órdeü' inferior, porque la 
ofensa estaba cometida, y no cabía retracta­
ción posible.

Entretanto las horas pasaban y la sesión no se 
abría. El presidente de la Cámara codferenoia- 
ba con los hombres mas importantes de todos 
los partidos. El Gobierno, reunido en.otro la ­
gar, se ponia de acuerdo sobre las escusas que 
habia de dar al Parlamento al presentarse en el 
banco azul para formular su despedida. Cada 
una de las oposiciones entre sí, trataba acerca 
de la actitud qne le correspondía tomar, y todo 
era idas y venidas, salidas y entradas, noticias 
de aquí, rumores de allá, suposiciones de todo 
género, censuras ágrias y mordaces de todo li­
naje, sin qne faltase algún ministerial que to ­
davía no habia hecho dimisión de la subsecre 
t  >,ría que sirve, y qne segnn púbbco rnmor fue 
de los diputados subvencionados con 2.000 rea­
les mensnáles por parte del Gobierno en la aa - 
terior legislatura, qne b îbíara da bandidos y de 
otras cosas, que hacían daño saliendo de los 
lábios de qnien dos veces ha eacndado con sn 
voto la responsabilidad del Gobierno en el 
triste negocio de los dos millones.

A  las cuatro la sesión se abrió: el salón do 
sesiones se vió instantáneamente inundado de 
diputados en mayor número que basta aquí ha­
bíamos visto en ningnna otra anterior. Los que 
no tienen asiento en.la Cámara, ccnourriaa pre 
snrosos á su tribuna reservada, que, como todas 
las demás, á poco estuvo materialmente henchi­
da de cariosos espectadores. El acto tenia cier­
ta solemnidad sepulcral, y por todas partes rei­
naba el silencio mas profundo. Con apagada voz 
leia el secretario ministerial D. Cándido Martí­
nez el acta de la sesión anterior cuando apare­
cieron los ministros. Los primeros que llegaron 
al banco aznl fueron De B!ásy Colmenares, que 

I ocuparon la cabeza del escaño; al otro estremo 
fueron á sentarse Martin Herrera y Romero 
Robledo. Los primeros presentáronse como 
compungidos; Martin Herrera se cabria el ros­
tro con la mano, como Si escondiese algo do 
rubor que asomaba á su megilla; Romero Ro ■ 
bledo recibió y estrecho cordialmente la mano 
que le presentaba desde el escaño de atrás Cru­
zada Villaamil, su digno empleado en los museos 
de artes. Poco después entraron Malcampo y 
Sagasta. Al primero, todo lo qne pasaba por su 
vista no debía parecer mas que una tormenta 
en alta mar; el segundo, apenas podía tenerse 
en pió. Cetrino como el color de la bilis, enjuto 
el rostro y despechado, no osaba como otras 
veces levantar sn mirada descarada hacia los 
bancos donde se sentaban sna antigaos amigos, 
que al menos, si traicionados por ól, snpieron 
caer con honra y con decoro.

Leída pl acta, y antes de ser aprobada, multi­
tud de diputados pidieron la palabra; no eran 
solo radicales y republicanos, como cierto pe­
riódico de anoche dice, puesto que el qne mas 
se insinuó fnó el conservador señor conde de 
Toreno. La mesa, sin apuntar los nombres de 
los interpelantes, por toda contestación movió 
la campanilla á la voz de \órden\ \órden\ y lue­
go continuó: «El señor presidente del Consejo 
de ministros tiene la palabra.» Y  en efecto; el 
Sr. Sagasta se levantó, apoyó sus manos sobre 
el pupitre que tenia delante, encorbó el cuerpo, 
bajó la cabeza, y con voz conmovida y apagada 
comenzó á balbucear sn discurso. Agradables 
serán las dulzuras dél poder, pero terribles de­
bían ser aquellos instantes para el Sr. Sagasta. 
A ól mismo tocaba anunciar sna propios funera­
les, y decir al pala: «Caigo como be vivido; in­
digno de la consideración de mi pátria.» No 
tnvo ni aun la dignidad de situación tan afligi­
da; aun intentó morir hiriendo, y antes que con­
fesar sus propias cnlpas, acusó de imprudentes 
á los qne habían revelado el secreto de lo conte - 
nido en el espediente difamatorio. El Congreso le 
oyó con desprecio y le silbó al concluir; el país 
vestirá de gala al saber sn caída, y hasta en An- 
tequera creemos que se harán fnnciones de 
iglesia y se correrán toros de cnerda, para ce - 
lebrar el fausto suceso del eterno hundimiento 
de aquel hijo suyo, qne al pasar por el poder on 
ha sabido dejar honrado el nombre de la ciudad 
que nacer le viera.

Desde el Congreso el ex Gobierno sediri 
gió al Senado. En aquella Cámara seguía la 
discusión lánguida y fria del mensaje. Habia 
trascendido á aquel alto Cuerpo lo que en el 
otro pasaba, y las oposiciones, obrando con no­
bleza, no querían ensañarse en el cadáver del 
que fué Gobierno. E l St. Camacbo se habia 
presentado en las primeras horas tan apocado, 
tan falto de espíritu, que el Sr. Herrero (don 
Sabino), se creyó en el deber de ser esta vez 
doblemente generoso. Este orador insigne, que 
cada dia dá nuevas pruebas de su mucho valer, 
trató, por lo que importa la cuestión política, 
desembarazando con sus declaraciones francas y 
esplícitas á su partido de todos los velos con 
que la malevolencia de loa poderes que ayer 
cayeron, habia tratado de encubrirle. Pero 
hablaba bajo la presión do las circunstancias, y 
aunque tenia mucho qne decir, limitóse á es- 
poner simplemente, en rectificación al dia- 
L rso  del Sr. D. Cirilo Alvarez, la situación de 
los radicales ante la Constitución democrática, 
y ante el órden de cosas que han contribuido 
mas que ningnnos otros á crear.

El Sr. Alvarez, el Sr, Soare» luclán y el se­
ñor marqués do Barzanallana, renunciaron al 
uso de la palabra, sabiendo que en aquellos 

'j  instantes el Gobierno llegaba á pedir la sus- 
'  ̂ peueion de la» seaioaea y ú anunciar la crisis.

Todavía, sin embargo, el Sr. Santa Cruz hizo 
votar el mensaga, que quedó aprobado por 71 
votos contra 30. Muchos de los que hubieran 
votado con la úposioion, lo hicieron ayer con la 
mayoría, por no oponer obstáculos á la grave­
dad de las circunstancias.

E l Gobierno, representado en los Sres. Sa- 
gast». Colmenares, Martin Herrera y Cama­
cbo, entró entonces, y el primero dijo estas 
palabras: «Estando resuelto el Gobierno á pre­
sentar su dimisión á S. M., mega al Senado se 
sirva acordar la suspensión de sus sesiones 
basta la terminación de la crisis.»

Ni nna palabra mas dijo para justificar las 
cansas que la prodncian. También el Senado le 
escachó en silencio y le despidió con alegría.

¡A LA  BARRA!

No basta que bayais sido barridos del banco 
aznl como merecíais serlo; no.

Necesita el país que no se consigne el prece­
dente de que la caída de un ministro determina 
su redención.

Necesita la pátria que los que han malversado 
el fruto de sus sudores sean juzgados y senten­
ciados.

Fuerza es dar nn saludable ejemplo al país y 
á la Europa.

Fuerza es que acudáis á la barra á declarar 
en qué habéis invectido los dos millones estrai­
dos de la caja de Ultramar.

Necesario es que sepa todo el mundo qnó hay 
de verdad en eso de comprar á peso de oro mi­
serables delaciones: qué hay do cierto en eso 
de arrojar inmundo cieno sobro la honra de los 
hombres mas ilustres del Parlamento: qué hay 
de demostrable en eso de acusar á los repre­
sentantes do altas instituciones de una manera 
indigna.

Necesita saber el país á qné sois acreedores: 
si al desprecio, al olvido ó al castigo.

Necesita el país dejar sentado, de una vez 
para siempre, que el Código penal se ha escrito 
para todos los españoles.

Le importa, y macho, al país saber cómo 
qneda el decoro de los acusados y la honra de 
los acosadores.

Le interesa al país sobremanera saber si el 
prestigio de sn Parlamento puede ser vulnera­
do cotidianamente por vuestra increíble pro­
cacidad.

Necesita saber el país qne diputados se en­
cargan de vuestra defensa, para grabar sus 
nombres en el corazón con caracteres inde­
lebles.

Fuerza es, ya qne todo esto es necesario, 
qne se entable la acusación contra todos los mi­
nistros que acaban de cesar, y si la acnsacion es 
rechazada por la mayoría, saber el criterio de 
esa mayoría y protestar de tal criterio si no resul­
tare conforme con prescripciones que obligan á 
todo el mundo, y reservarse el derecho de acu­
dir álas fntnras mayorías para conseguir el jui­
cio, sea boy, sea mañana, sea mas tarde; annqne 
sea cuando hayan trascurrido 20 años.

A todos los hombres honrados nos dirigimos 
esta vez resneltamente, encareciéndoles la ne­
cesidad de prescindir de mal entendidas consi­
deraciones y de llevar á la barra á los indivi­
duos que eran ayer y son boy y serán mientras 
no se vean legalmente pulverizados, una ame­
naza constante parala pátria.

No espereis á que vnestra benevolencia sea 
comentada.

No espereis á que la sospecha se cebe en 
vuestras reputaciones.

No deis pretesto á nadie para dudar de la ra­
zón que 08 asiste, de la necesidad qne os impele 
y del amor á la justicia que determina vuestros 
actos.

A la barra, á la barra con esos hombres.

L A  Ú L T I M A  G O T A .

¿Pero á dónde nos lleva este Gobierno?
¿Qué pensamiento es el suyo?
¿Cuál es sn criterio político y económico? 
¿Qué propósitos le guian?
¿A qne fin se encaminan sus pasos?
¿Qué rumbos se ha trazado al emprender 

sn derrota?
¿A qué norte se dirige?
¿A dónde nos lleva, repetimos?
¡Abl nosotros lo sabemos: España entera lo 

presiente y adivina: solo el Gobierno lo ignora, 
porque le ciega su ambición, porque le ciega 
sn orgullo.

Nos lleva á pasos agigantados á la anarquía 
y á la bancarota; nos lleva en alas de sn delirio 
á la deshonra y á la muerte.

¿Y  hemos de consentirlo y tolerai’lo los po- 
liticoa de buena fó, todos los partidos honrados 
y decentes que amamos sinceramente el honor 
de la pátria, y trabajamos por la ventara de los 
pueblos?

¿Y hemos de sufrir con paciencia á nn Go­
bierno qne viola nneatras leyes, que malgasta 
el Tesoro público, qne nos desacredita en el 
estranjero, que arruina nuestra industria, que 
mata'nnestro comercio, qne empobrece á nues­
tros pueblos, que nos desmoraliza y envileee 
con sus iniquidades y felonías, que elabora el 
hambre y la miseria para nuestras madres, para 
nuestras esposas y para nuestros hijos?

No, de ningnna manera; el sufrimiento de 
los pueblos tiene sna límites, el esclavo mas 
humilde se cansa de sufrir el látigo qne lo 
atormenta y se rebola contra su tirano.

España, que no es esclava; España, qne es 
un pueblo libre, no puede sufrir y no sufrirá 
jamás, pese á quien peso, tanta deshonra y hu­
millación tan grande.

Cuando la copa del snfrimiento público, qn© 
ya está llena, cuando la me.lida de ese sufri­
miento que ya se encuentra colmada, rebose, 
nuestra desventura tendrá su término.

Falta, quizás, el último grano, la ultima 
,. gota que baga rebosar Ja oopa de la resignación 
j l  de nuestros pueblos; jayl de los qne violen

nuestras leyes; ¡ay! de los qne consumen el 
sudor de nuestras frentes; ¡ay! de los qne des­
honran nuestra pátria; ¡ay! de los que arruinan 
y matan nnestra industria y nuestro comercio; 
¡ay! de los que condenan al hambre y á la mi­
seria á nuestras madres, á nuestras esposas y 
á nnestros hijos; ¡ay! de los hombres que nos 
tiranizan desde el poder, cuando esa última 
gota rebose el cáliz de nuestras amarguras.

Así discurríamos en las primeras horas del 
dia cuando trazábamos ©ste articnlo. añadiendo 
á seguida:

¡Qniónsabe! Qnizá ese monstruoso espedien­
te, conjunto de infames delaciones y enjendro de 
anónimos villanos; quizás ese espediente con­
feccionado en el ministerio de la Gobernación 
para escusar el grave delito que se ha cometido, 
sustrayendo de las cajas de Ultramar nnaimpor> 
tante cantidad de miles de duros, que represen­
taban sagrados ahorros de los que, atravesando 
los mares, han ido á remotos y mortíferos 
climas á derramar su sangre, á dar la vida por 
sn pátria; quizás ese espediente, en fin, que con 
tanta imprudencia, ó con tan mala fé acusa á 
todo el mundo en España, á todos los partidos, 
á  todos sus jefes, á nnestros pro-hombres polí­
ticos, y hasta á aquello que está por encima de 
esos mismos pro hombres, de inicuos y crimi­
nales propósitos; quizás ese espediente, repeti­
mos, venga á ser esa última gota qne es ya hoy 
una esperanza de salvación para la pátria.

Y  todavía añadíamos:
¡Levantad! ¡Levantad el látigo sobre nuestras 

espaldas: azotadnos con ól nna vez mas: acabad, 
completad vuestra obra colmando la medida de 
nuestros dolores, y llenando la copa de nues­
tros sufrimientos: dejad que todo el mando se 
entere de ese proceso inicuo que lanzáis, no 
contra nna persona, ni contra un partido poli - 
tico, sino contra todo el país á quien acnsais, 
acusando inicuamente sin mas pruebas que las 
confidencias de vuestros-esbirros, de vuestra 
policía secreta, álos hombres mas distinguidos, 
á los mas ilustres patricios, á los ciudadanos 
mas honrados y dignos, á aquellos en quienes 
hemos depositado nuestra confianza y que son 
el orgullo de nuestra pátria!

Y  en efecto; nuestros presentimientos se 
cumplieron. Ese infame proceso consignado en 
ese monstrnoso espediente, con el cual se pre­
tende escusar el delito cometido con la sustrac­
ción ó inversión no justificada de los dos millo-' 
nes de las cajas de Ultramar; ese procedimien­
to, antes de ser conocido de todos, solo por el 
hecho de haberse presentado, siendo como es 
nn terrible golpe, una dolorosa y degradante 
ofensa que mancha la frente, que llena de fango, 
no la cara del país, sino la de los mismos qne 
pretenden desbonrar al país, ha sido el último 
grano que ha colmado la medida, la última 
gota que ha hecho rebosar el cáliz de nuestros 
sufrimientos, y el ministerio ha caido en el 
abismo para poner término á nuestras desven­
turas y someterse por fuerza á su castigo.

M

E L  d e s e n g a ñ o  D EL PA IS.

La completa filfa á que ha quedado reducida 
la trascendental noticia proporciouí’.da por el 
Gobierno, como de origen oficial, anunciando 
la presentación de mas de nueve mil carlistas, 
ha producido, como en tales casos se verifica y 
no puede menos de suceder siempre, nn desen­
gaño mas al país.

Y a parece que debíamos estar acostumbrados 
á negar toda fé á las buenas nuevas cuando del 
Gobierno proceden; no se ha borrado cierta­
mente do nuestra memoria aquel célebre parte 
del general Valmaseda con la equivocación de 
los seis mil filibusteros acogidos á indulto; par­
te que llegó á conocimiento del país con no 
menor oportunidad para el ministerio, que el 
de los nueve mil carlistas presentados; tampoco 
hemos dejado de observar cierta semejanza, por 
no decir fatal identidad, entre el sistema adop - 
tado para producir golpes de efecto en lo rela­
tivo á la desgraciada ó interminable guerra de 
Cuba, con el qne signe el Gobierno por lo quo 
respeta á las facciones carlistas.

Un amigo nuestro, que ha tenido la curiosi­
dad de formar la estadística de los insurrectos 
muertos y presentados en nuestra preciosa An­
tilla, según los partes oficiales, nos afirma que 
las bajas supuestas del enemigo esceden de 
8.000 de los primeros y 30.000 de los segundos; 
es decir, mas de la población de la isla, capaz 
de suponerse en armas contra España, y mas de 
nna vez ha asaltado á nuestra imaginación la 
desagradable idea de qne acaso no tardemos 
mucho en poder hacer una observación parecida 
coleccionando los partes que suministra el Go­
bierno do pérdidas esperimentadas por loa ene­
migos de la libertad.

Esto, no obstante la natural ansiedad porque 
la paz renazca, el vivísimo deseo de qne no se 
aumenten los males generales de la nación con 
la inmensa calamidad de otra guerra fratricida, 
junto con la dificultad de creer en tanta ligere­
za, por lio calificarlo de otra manera algo mas 
dará y acaso mas exacta, nos hicieron creer nn 
momento que las innumerables cansas morales 
y políticas qne aconsejan á los carlistas la no 
persistencia en su criminal proceder, les habían 
hecho abandonar las armas; y lo creimos con 
tanta mas razón, onanto qne, a pesar de la des­
acertada dirección del duque de la Torre, toda­
vía lo esperamos.

Grande ha sido nuestro desengaño después; 
grande el desengaño del país entero, y justifica­
da la indignación de la opinión pública, al ver 
se defraudada en las esperanzas de inmediata 
pacificación de las Vascongadas; esperanzas 
que tuvo derecho á abrigar bajo la fé del telé­
grafo que hablaba en nombre del Gobierno.

Sentimos estraordinariamonte lo acaecido, y 
esperimentamoa verdadero pesar al estampar a 
la cabeza de este artículo «El desengaño del 
país» como antítesis de la frase «La esperanza 
del pala» qne sirvió de lema á L a  Política en el 
encomiástico para el general en jefe, con qne 
celebró nuestro colega, el 20, la buena nueva.

PerOj á propósito, téanos permitido proteo-
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t»r nna vez mas contra esa tendencia á mezclar 
los estrechos fines de bandería á los elevados y 
trascendentales de la guerra á los carlistas.

Para nosotros, el general qno se halla al fren­
te del ejército, mientras dure la lacha, no es 
unionista, ni moderado, ni progresista, ni re ­
publicano; no es mas que general en jefe. Sea 6 
no mas tardo nuestro amigo ó nuestro adversa­
rio político, eso no nos importa para apreciar 
noble ó imparcialmente su conducta militar, 
para no escasearle por adversario nuestro apoyo, 
si le vemos en el camino del acierto, ni para 
eximirle de nuestras censuras, á fuer de amigo, 
si BU proceder militar nos parece absurdo y 
perjudicial á la causa de la libertad, del rey y de 
la pátria. Y  esto que decimos del general en 
jefe, lo hacemos igualmente ostensivo, en su res­
pectiva esfera, á cuantos se hallan con las armas 
en la mano.

Protestamos, por oonsigaiente, contra esa 
daiiue organizada á benefició del duque de la 
Torre, tratando de alucinar al país con las fra­
ses mas pomposas (hoy bien ridiculas aplica • 
das a tal caudillo), frases que nosotros emplea - 
riamos también en su elogio, con inmensa sa • 
tisfaccion, si su conducta en el largo tiempo 
que lleva al frente del ejército no le hiciera, 
desgraciadamente merecedor á mas fundada 
critica.

Venir á contamos qne «el sol de su gloria 
hoy pu7’o y brillante', >> atreverse á estam­

par en el papel lo de «sus acertadas disposicio­
nes,» etc., etc., cosa es para la que se necesit a 
singular frescura. ¡Todo ello sin mas objeto 
que el de forjar un héroe, de que tan necesitada 
se encuentra la unión liberal, para que recoja 
el poder escapado de las débiles ihanos de un 
Sagasta!

Cuestión es esta que, en verdad, no debe in­
teresarnos; es contienda entre nnionistas rese­
llados y no resellados: allá se las hayan; pero 
por Dios que sus aficiones y sus odios y sus 
proyectos y ana miserables cábalas no lleguen 
hasta á perjudicar al país con el falso elogio de 
algunos generales ineptos, eternizando asila  
guerra de las Vascongadas, como se ha llegado 
á hacer crónica la insurrección de Cuba.

El duque de la Torre no ha visto nn faccioso 
en armas ni es posible que le vea, pues rodeado 
continuamente de una fuerte brigada ó división, 
que solo sirve para escoltarle, y resguardado 
casi siempre, aínda mais, por otras brigadas, 
que se sitúan á su proximidad, no es fácil que 
los carlistas vayan á presentarle batalla, ni que 
se dejen sorprender por tal cúmulo de fuerzas 
de todas armas como acompaña al general en 
jefe.

Preferible seria que esta se situase en un 
punto conveniente, Vitoria, por ejemplo, y de­
jase á 8u guardia en libertad para moverse y 
emplearse directa y mas eficazmente en la 
guerra.

Por lo demás, el largo período que ha tras­
currido desde que salió el duque á campaña, con 
toda su tertulia y parentela, suministra pruebas 
bien concluyentes de su falta de sistemo, le co­
loca como estratégico al nivel, no muy elevado 
por cierto, del actual conde de Valmaseda, y 
nos obliga á desear y á pedir enérgicamente su 
regreso, no con los honores del triunfo, que 
graciosamente le adjudica L a  Política, sino con 
el descrédito en que ha caido ante la opinión 
pública.

Si el enemigo, no abandona el campo, como 
■indicamos antes, por razones morales y polí­
ticas, independientes de los movimientos y pla­
nes puramente militares, urge el relevo del du­
que de la Torre por un general que conozca el 
país, que haya dado pruebas de su idoneidad 
para esa clase de guerra; y sobre todo, que sea 
capaz de adoptar un plan de campaña; pues con 
el sistema del duque de la Torre amenaza el pe­
ligro de eternizarse aquella, daudotiempoáque 
el eiieraigo se organice, y ocasionando infinitos 
daños á la pátria al retardarse el triunfo, por 
otra parte seguro en definitiva, de las armas 
liberales.

EEO S DE ALTA TRAICION.

Este fué el epígrafe de nuestro artículo de 
ayer sobre el espediente presentado al Con - 
greso para justificar la inversión de los dos mi­
llones. L a T e r t u l ia  sabia cuántas injurias, ca­
lumnias é infamias contenia el espediente, pero 
se abstuvo do darlas una completa publicidad, 
por retardar la vergüenza que nuestros lectores 
habian de sentir al tener noticia de tanta ini • 
quidad. En tal concepto, se redujo á trascribir 
lo que insertaban los periódicos de la noche, 
añadiendo, sin embargo, las siguientes conside­
raciones :

• Pocas palabras tenemos que decir nosotros después de 
cuanto dejamos consignado; pero si es cierto, como cree - 
mos, que el Gobierno, para justificar la inversión de los 
dos millones destinados á gastos secretos del ministerio 
de la Gobernación, no ha vacilado en presentar al Con­
greso una porción de documentos tabernarios en los cuales 
se intenta herir honras inmaculadas; si es cierto, como se 
asegura, que en esos anónimos incalificables se quiere 
atribuir el robo, el incendio y el asesinato á los hombres 
mas eminentes de nuestra pátria ; si es cierto que hasta el 
nombre de una elevadísima persona juega en esas delacio­
nes inmundas y groseras llevadas por el señor presidente 
del Consejo de ministros á las Córtes; si es cierto todo 
esto , repetimos, nosotros no titubeamos un momento en 
declarar á todos los miembros del Gabinete que preside el 
Sr. Sagasta REO S DE ALTA TRA IC IO N .

La honra de la pátria exige que esos ministros que han 
atentado, sin escrúpulos de ningún género, contra el ho­
nor de españoles ilustres, y han asestado traidoramente un 
golpe mortal á las instituciones creadas por la revolución 
de Setiembre, sean acusados inmediatamente.

Por la honra de la bandera española, por la honr a de 
todos ios partidos, por la suerte de las instituciones, espe­
ramos que los hombres de nuestro partido tomen la inicia 
tiva en el Parlamento y levanten su voz para pedir que 
ese ministerio sea juzgado acto continuo, á fin de que no 
resulten burladas las prescripciones del Código penal.»

Nuestros sbonsdos van á saber si teníamos ó 
no razón al dirigir esas aonsaciones, y para ello 
nos bastará trascribir lo que sobre este asunto 
dicen los periódicos dr todos los matices, á pe­
sar de que, con rrL rir lo contt nido en cualquie­
ra de ellos, se tiene noticia de lo que refieren, 
los demás, pae.s todos están completamente 
conf. rmes.

L a  Igualdad  se espresa en estos términos;
• Viene á representar el espediente una vasta conspira­

ción en que toman parte:
El capitalista Mauzanedo, facilitando sumas fabulosas. 
Serrano y Calderón Collantes, queriendo entronizar al 

príncipe Alfonso. Ríos Rosas á Montpensier.
Sclafaui, tabernero italiano, de acuerdo con la condesa 

de Montijo.
El general Rey, comprometido á capitanear á los car­

listas.

Rulz Zorrilla, afiliado en la Internacional y preparan­
do el incendio de las fábricas de Barcelona por medio del 
petróleo.

Varios radicales resolviendo cortar en una hora dada 
todos los hilos telegráficos de España, todos menos uno
que se dejaba espedito para la agencia Pabra, en premio
de que entraba en el complot tremebundo.

Y en el foco do esta conspiración universal, en el centro 
de este cataclismo, los jefes mas autorizados dul partido 
republicano, reuniéndose en lugar tenebroso para decre­
tar la degollación de media España y el robo del Banco; 
esto ultimo después de una discusión grotesca en que Cas- 
telar opinaba que se tomase no mas que el numerario; Pf, 
que se recogiera también la pasta metálica, y terciando 
Orense, como salvador del establecimiento,-á causa de ser 
accionista.

Y con el objeto de que no quedara un solo habitante de 
este país fuera de la conmracion monstruosa, se pone tam. 
bien á D. Amadeo en cierta clase de arreglo con los pru­
sianos para que estos le faciliten secretamente generales y 
jefes con que organizar un ejército y acometer la empresa 
de un golpe de Estado. •

El Sr. Sagasta, al lanzar esas acusaciones 
calumniosas á la mayor parte de los hombres 
importantes de nuestro país, al mismo rey, que 
le había entregado su confianza, se hallaba in­
dudablemente poseído de un horrible vértigo, i 
parecido al del autor de un crimen cuando cae | 
en poder de la justicia. i

No podía ser de otra manera. E l Sr. Sagasta, ¡ 
acusando al general Rey, al ministro de la 1 
Guerra que dió la órden para sacar los des mi- ' 
llonea de la caja de Ultramar, ha demostrado | 
hasta qué panto respeta los afectos del compa­
ñerismo. ¡Pobre Sr. Rey! ¿Quién le habia de de­
cir que aquellos dos millones, cuya estracoion I 
autorizaba, se habian de emplear en descubrir la 
conspiración que él urdía? ¿Quién le habia j 
de decir que aquellos dos millones que facilita- i 
ba á Sagasta le iban á valer la acusación de j 
traidor, lanzada á su rostro por su mismo com- j 
pañero? ¡Así cumplen los traidegres! El Sr. Sa­
gasta no podía cumplir de otra manera.

No queremos ocuparnos de la acusación lan­
zada á nuestro respetable amigo Sr. Ruiz Zor­
rilla, porque no lo merece. Sin embargo, hare­
mos notar la circunstancia, grotesca hasta no 
mas, de qne varios radicales querían cortar los 
hilos telegráficos, escepto uno, porque su due­
ño estaba en el complot.
. En este punto desmerece rnnche la novela 

del Sr. Sagasta, porque no tiene la verosimili­
tud moral que en tales obras se exige. E l hilo 
de la agepcia Fabra no recorre toda España; si 
quedaba solo, ¿cómo iban loa imaginados revo­
lucionarios á comunicarse con sus agentes y 
encargados?

El asunto de la composición, ó sea del espe­
diente, es trágico, verdaderamente trágico, pero 
los episodios y el desarrollo son tan groseros, 
tan increíbles, tan bufos, que desdicen y quitan 
todo el mérito á la acción principal.

P l Im parcial, después de narrar lo mismo 
que dice L a  Igualdad, presenta algunas objecio­
nes, en las que hace ver que el espediente no 
existía en 16 de Mayo, y sin embargo, el 20 se 
ha presentado en el Congreso revestido de to­
das las formas legales, como si se hubiera co­
menzado á incoar desde el instante en que se 
tomaron los dos millones. Después pregunta:

• Pero si el espediente llevado ayer al Congreso está for - 
mado con arreglo á las disposiciones vigentes, entonces 
¿por qué pide el Gobierno exención de responsabilidad?
Y si la inversión de esa suma no podia ser de nadie cono­
cida ni comprometer altos intereses, ¿por qué se facilita 
ahora á los diputados para que la aprecien privadamente? •

L a  Discusión, ocupándose del mismo asunto, 
se espresa asi:

Parecida á una de esas comedias en que el autor, pro­
poniéndose aumentar el interés de su obra, multiplica su­
cesos y personajes, llegando á crear un imbroglio en que 
él mismo se pierde haciendo perder la paciencia al público 
mas indulgente, la famosa cuestión de los dos millones se 
presenta ahora bajo una nueva'fase, capaz de hacer saltar 
sobre su asiento al mas cachazudo filósofo, y de sobresci- 
tar al hombre menos irritable, al calamar mas inofensivo.»

Ha hecho mucho mas que todo eso; ha hecho 
el imposible de arrojar del banco azul á un mi­
nisterio como el de Sagasta, á quien ni las 
advertencias diarias de cierto elevado perso- 
nage, ni las batidas de la oposición, ni la opi­
nión pública, han podido derribar. Es mucho 
espediente.

L a  Política se reduce á copiar el artículo pu­
blicado en El Impa7‘cial bajo el epígrafe «La 
Utopia Filosofal del Crimen;» frase tan ade­
cuada al asunto, como que parecen uno mismo 
los autores de este y dei espediente.

Después, haciéndose cargo de las cartas par­
ticulares que existen en el espediente, y que 
sin duda proceden de algún policía residente 
en Madrid ó Irun, que las ha estraido del cor­
reo, dice:

chupan al Gobierno el sudor de los contribuyentes? ¿Qué 
país es este sobre el que de algún tiempo á esta parte cae 
lin cesar ignominia sobro ignoniioiaP»

Después de estas preguntas. E l Pueblo dice 
que la pluma se le cae de las manos, y se cree 
impotente para vituperar tanto escándalo. A 
nosotros se nos cae la cara de vergüenza al 
pensar que estos sucesos han do llagar á noti­
cia de las naciones eatranjeras, que tal vea juz­
garán de España por los que cometen esos des­
manes.

El Sr. Sagasta ha venido revolcándose en el 
: cieno mas inmundo desdo que en mal hora pâ

I j ra él se separó do nuestro partido, y al ver su 
, caida cercana y el descrédito que á esta acom- 

I pañaría, ha querido salpicar, con esa inmundicia
I j qu® 1® ahoga, el rostro de todos los hombres 

; mas importantes de España, pretendiendo inú* 
I tilmente hacerlos aparecer á su misma al-

! I tura.
I El Sr. Sagasta envidiaba la situación quo 

j I ante el país ocupaban los hombres de la oposi-
II cien, y  les lanza esas acusaciones para desacre- 
■ ¡ ditarlos. El Sr. Sagasta sabia el descrédito en 
; j que habia caido anta el país, y  procuraba defen-

■ derso en ciertas regiones, calumniando á todos 
í| los hombres, á todos los partidos que masó me- 
! I nos directamente podían derribarle del póder.
!; El Sr. Sagasta ha hecho aparecer com o  traído- 
I  ̂ res á todos los hombres que han ayudado á 
I) orear la legalidad existente, para después pro - 

clamarse salvador, siendo así que el único trai- 
I , dor, el único asesino de la obra revolucionaria,
, es el Sr. Sagasta.
I Vean nuestros lectores cuan justas eran las 
j consideraciones que ayer hacíamos pidiendo el 
: rigpr do la ley contra todo el ministerio que de 
; tal modo Abusaba de su posición y autoridad;
¡ vean con cuanta razón les acusábamos de REOS 

DE ALTA TRAICION.

\A la barra] Esta es la palabra que por todas 
partes se escucha al oir hablar del Gabinete. 
No basta su destitución; al último de los ciu­
dadanos se le exige la mas dura responsabilidad 
por las leyes cuando delinque. No tengamos 
una justicia privilegiada.

Vaya el Gabinete en masa del Sr. Sagasta, 
sin esclusion de uno solo de sus individuos, 
pues á todos alcanza la responsabilidad, ante el 
tribunal del Senado; den allí sus descargos, y 
si son inocentes, que se les rehabilite, y si son 
criminales, que caiga sobre ellos el veredicto de 
las leyes de una manera inexorable.

El Gabinete está acusado de malversador; está 
acusado de haber faltado á la confianza pública 
mediante la sustracción abusiva délos fondos de 
una caja de depósitos particulares; está acusado 
de haber invertido la fortuna pública en pagar 
criminales que entretienen su vagancia con la ca - 
lumnia sin guardar ningún género de respetos; 
está acusado de haber protegido este crimen 
encubriéndolo y remunerándolo; está acusado 
de difamador; está acusado de haber atentado 
contra la correspondencia pública...

¡A la barra] como el último delincuente. ¡A 
la barra el Gobierno del Sr. Sagasta] No haya 
una justicia privilegiada.

t (

«Los deberes del señor ministro de la Gobernación en 
este punto no son dudosos. E l artículo 7.° de la Constitu­
ción dice que <en ningún caso podrá detenerse ni abrirse 
por la autoridad gubernativa la correspondencia confiada 
al correo, • y el 220 del Código penal castiga ese delito 
en todo funcionario público que no sea autoridad judicial 
con «la pena de suspensión en sus grados medio y máxi­
mo y multa de 250 á 2.300 pesetas.» De que existen cri­
mínales no puede dudarse, puesto que hay cuerpo de de­
lito. A buscarlos, pues, y que recaiga sobre ellos, con la 
pena del delito, la pública vergüenza de haberlo come - 
tido. •

Son tantos los artículos del Código penal 
aplicables á muchas autoridades de todas cate­
gorías, desde ministro abajo, que casi nos atre­
vemos á decir que no han dejado por infringir 
ninguno de loa que á asuntos públicos se refie - 
ron, si se cuenta desde el comienzo del período 

; electoral.
L a  Epoca trata con mucha cautela el asunto 

que nos ocupa, reservándose para verificar un 
detenido análisis en el momento en qne el espe­
diente sea público, lo que no conseguirá por 
haberlo retirado el Gobierno. Sin embargo, 
después de narrar los hechos, concluye su ar­
tículo de este modo:

• Todavía esperamos, tan absurdo y odioso nos parece 
todo esto, que el rumor público haya exagerado las c ir­
cunstancias ridiculas ó atroces del espediente de los dos 
millones. No emitiremos, pues, acerca de él juicio defini­
tivo hasta que sea público; psro lo que sí pedimos, es que 
un asunto de esta índole sea discutido y examinado con 
rigor y brevedad; porque si resultara cierto el supuesto 
de un Gobierno quo carece de la convicción, de la lealtad 
y .de la honradez de sus mismos miembios, y que ampara, 
si no estimula, las delaciones contra ellos, habría que re - 
troceder á los peores tiempos de la república de Veneoia, 
á la córte de Xiberio, y á la privanza de Sejano para en­
contrar algo parecido. •

La lectura de ló contenido ajj el espediente, 
hace esclamor á El Pueblo:

• ¿Qué es esto? ¿En qué país vivimos? ¿Han perdido el 
j  uicio los individuos que forman el actual ministerio, ó se 
ha convertido España en una inmensa jaula de locos?

¿Qué agentes son esos que con semejantes invenciones

La agitación ayer en el salón de conferencias, 
después de saberse la dimisión del Gabinete, 
era grande. La acusación mas general, dice L a  
Epoca, contra el ministerio, es la de torpeza; sin 
embargo, el mismo colega cree que es otra la 
que mejor le, cuadra. El espediente se ha retira­
do por una tolerancia del Sr. R ío s Rosas que no 
la encontramos completamente justificada; pero 
á pesar de esto, la cuestión no ha concluido, y 
anoche mismo se hablaba en los círculos polí­
ticos de acusación formal contra el ministro de 
la Gobernación. Esperemos.

La verdad es que el ministerio ha presen - | 
tadosn dimisión después de ser despedido I 
cuanto puede serlo un Gabinete por el je- I 
fe del Estado, y todavía esperaron los minis­
tros á conocer la opinión de los presidentes do 
las Cámaras que les volvieron las espaldas, y la 
de muchos fronterizos y sagastinos que íio ie- 
ron lo mismo. Sagasta y Romero Robledo han 
caido, pues, aquel, ron aplauso de los progresis - 
tas, á quienes engañó y sedujo; este, de loa fron­
terizos, que se vuelven al sol quemas calienta.

Ayer se decía en el salón de conferencias, no 
sabemos con qué fundamento, que el general 
Rey, apenas llegó á Madrid en el tren de la ma­
ñana y se enteró de la delación que contra él 
resulta en el famoso espediente dé los dos mi­
llones, e.seribió una carta al Sr. Sagasta pidién­
dole esplioaciones terminantes. No le faltaba 
ahora mas al ex presidente del Consejo que en 
contrarse, como vulgarmente se dipe, con la 
horma de su zapato.

Qnien mal anda...

Y a lo sabe el país: los dos millones sustraí­
dos de la caja de Ultramar se han gastado, al 
parecer, en mantener esbirros, en sostener poli­
cías secretas que han descubierto que los jefes 
del partido radical trataban de incendiar las 
fábricas de Barcelona y de traer al príncipe A l­
fonso; que los jefes del partido republicano 
pretendían robar el Banco; que los jefes del 
unionismo conspiraban en favor de Motpensier 
y que habia algún ministro que estaba de acuer­
do con Cárlos V II.

Esto parece que resalta del espediente que, 
para justificar la sustracción é inversión de di­
chos fondos, se ha presentado en el Congreso. 
Es decir; que el Sr. Sagasta y sn Gabinete, han 
gastado esos millones en mantener vagos que 
se encargasen de inventar cuentos para calum- \
niar á los hombres mas ilustrados y dignos de 
todos nuestros partidos políticos.

¡Qué iniquidad! i

resaltado alguno, siendo de advertir «que en las 
últimas marchas no se ha observado ni la tác­
tica misma de los triángulos, ni por supuesto 
ninguna de las tan conocidas contra ejércitos 
ni contra guerrillas.

A personas inteligentes hemos oido censurar 
con acritud la conducta del duque de la Torre, 
particularmente por el hecho de hacer marchar 
reunido á todo el ejército, pues á su llegada á 
Durango fácil le fué á los carlistas evitar en­
cuentros y correrse á los puntos que mejor les 
ha convenido.

El general Serrano, á quien muchos llaman 
hoy el general triángulo, ha perdido los pape­
les, si alguna vez los tuvo, en la campaña del 
Norte.

Está en el sentimiento público, que rara vez 
se equivoca, que á la sombra de la insurrección 
carlista y de los grandes desaciertos cometidos 
por el Gabinete, que por fortuna del país ha 
terminado ayer sn existencia, el partido alfonsi- 
no va haciéndose lugar merced á las intrigas de 
muchos conservadores que pasan por adictos á 
la actual dinastía. El alfonsismo no pnede ser 
en España sino por una gran traición, y su 
epstencia seria tan breve como la del ministe­
rio Sagasta.

Como que según parece el espediente pre­
sentado por el Gobierno al Congreso no sig­
nifica otra cosa que un conjunto de delaciones 
con las cnales pretenden los ministros escusar 
la necesidad que tuvieron de saquear la caja de 
Ultramar, parece que algunos diputados tratan 
de pedir el espediente en que se compruebe si 
la trasfarencia de crédito se hizo ó no con ar­
reglo á la ley, lo cual no puede comprobarse 
por el presentado anteayer en el Parlamento.

Si es cierto que dól espediente presentado al 
Congreso para escusar la sustracción é inver­
sión de los dos apóstoles de la caja de U ltra­
mar, resulta que el general Serrano conspira 
contra la situación, ¿por qué le ha confiado el 
Sr. Sagasta el mando del ejército que opera en las 
provincias del Norte? Y  si también resulta que 
el general Rey estaba en inteligencia con Cár­
los V II, ¿cómo es que procede de este mismo 
general, cuando era ministro de la Guerra, la 
órden para la entrega de los dos millones inver­
tidos en descubrir estas iniquidades de la po­
licía?

80 debe
ningún periódico. ¿Pues á quién 
nueve denuncias de oficio que "««ea 
contaba L a T e r t u l ia ? ¿Quién ha^S? dk 
doble denuncia que ayer ha sufrid U
de oficio, nuestro periódico.? Se dnR ’ ,**'®bien

dicho numero, y al mismo Sr Rnm de 
bledo, á quien tampoco le haguBtedr^^  
lo en que replicábamos á las ofensas^ 
t» b ..d .r ,g .d a  d e.d . el baeeo

Veinticinco mil hombres tiene hov ni •>

ral Serrano, que, sin embargo, 
haber dicho el Gobierno que se L t ' d e  
gado 3.000 carlistas en Estellay 9 Ofu? 
vanos puntos, continúa pidiéndo la"®®'» 
como SI se tratase de reñir nna ^
ejércitos de Gerjes. Nos escama el L  
duque de la Torre de reunir tantas f u Í  ®° M  
su mando, en nn punto dado del paU

Dice un periódico:
«En TÍsta de la poca confianza que insnira i  i 

culares el secreto de la correspondenc.rgaran 
Constitución, parece que varias empresas s f  
acuerdo para establecer estafetas por s T r  “ Presto <i~ 

correspondencia públicacir _ 
del Gobierno.

y condn 
*"»wterveac¡o-

¡ I

_ No se hará alteración en los Dreeios «r
inviolabilidad. El porte se satisfa^rp^r 
quienes las cartas vayan dirigidas, eon^el obTeto ‘

tinte y obleas, reclamándolo judicialmenirdeí
Nos parece bastante bueno el nnr./ ''

A tal punto hemos llegado, que e l ^ p S o t ^ " ’ 
drá que abandonar todos los servicios 
tadopara evitar los perjuicios que el G o W * ' 
causa con sus informalidades y atropellos

Un periódico sagastino, que oree que el senti­
do ministerial es sentido común, dice que esto 
es bastante para juzgar con acierto del Gobier­
no y para prever que saldrá airoso en el nego­
cio de los dos millones.

Por lo pronto le ha costado la caida del po­
der, en el cual se consideraba tan seguro; des­
pués... no sabemos que le costará, aunque si los 
representantes del país cumplen con sus debe­
res, es natural que ese ministerio sea acusado, 
y entonces ya sabemos nosotros lo qne su­
cederá.

Para que vean nuestros lectores que nr. 
día realmente del Gobierno la estlen d l  
fa que dieron por suplemento los p e S i 5 *
de noticias y los ministeriales de MadS^
respecto á la presentación de 9.000 caríste." 
he aquí el eatraordinario que publican tn^ ’

S i e S ' ' ” " ^  8 -

BolHin oficial ettraordinario de la provincia de Pi.i' 
— Gobierno de la provincia.— Deína/'L 
- E l  Exemo. señor ministro de la^ GÍbernad^ " e V -f lf  
grama que aeabo de recibir, me dice lo s i g u S -  

Las noticias llegadas del Norte son muy satfsfaei. •

L a junta de Vizcaya ha desaparecido.
Han muerto los jefes Ulibarri y Avaituy 
í .  I"® '^íí.“«ra termina en Vizcaya.T I — — vol uuua ea vizoftvB

« S - .& S .Z S "  ‘ ■*>■“  *' p «  ” / «

Este es el colmo de la desvergüenza.
\

Antes de tener noticia L a  Epoca del estado 
de la crisis, dice que tenia escrito el siguiente 
suelto, que al fin ha venido á publicarlo después 
de la caida del Gabinete:

«A los ministros que deseen conservar intacta su repu­
tación de formalidad, apelamos para que nos digan cuál es 
su juicio sobre el imprudente consejero responsable que 
dá al público la noticia de la presentación de 5.000 carlis­
tas, y la comunica oficialmente á las provincias, sin datos 
suficientes para justificar el aserto. De la misma manera 
esperamos que nos digan  ̂ó nos demuestren con su con­
ducta si están dispuestos á cargar con la odiosa responsa­
bilidad que sobre ellos caerá si aprueban y apoyan la farsa 
vergonzosa que del espediente de los dos millones resulta. 
Cuando los hechos sean conocidos, no se creerá en Europa 
que á tanto llegue el desenfado revolucionario.

Y la mayoría parlamentaría, ¿llevará su ceguedad hasta 
el estremo dê  unirse á la desconsideración de que nos ha­
blaba L a Política, desconsideración que con mas ó menos 
motivo pesa sobre algún ministro? Pronto hemos de 
verlo. •

El colega tiene machísima razón, y el suelto 
está en su lugar, publicado antes ó después de 
la caida del ministerio.

¿Pero que tienen que ver, desventurada 7». 
dependencia de Henao, los asesinos del secreta, 
no del gobierno civil de Tarragona con la üÍ  
gracia ocurrida al general Martínez Viñalet v

á nadie ni hasta ahora está justificado q n eC  
ja n  cometido delito alguno?

iPobre Independencia Española] Elgolue ans 
ha recibido cou la caida de su jefe el Sr. Sa­
gasta nos obliga á ser generosos con ese pe- 
riodico. y, por lo tanto, basta con lo dicho en 
réplica á su pitada.

De cuarenta á cincuenta millones se cree que 
ascienden las pérdidas que ha sufrido Bilbao 
en el mea que llevamos de insurrección carlista. 
Sin embargo, nada se hace por el general en 
jefe del ejército del Norte, para acabar con di­
cha insurrección.

Pregunta L a  Política:

f  S  í l -

Parece que los federales piden que se lleve 
de nuevo al Congreso el espediente retirado 
ayer por el ministerio.

Los radicales, en su reunión de esta tarde, 
celebrada después de sesión, han acordado dejar 
al arbitrio y discreción del Sr. Ruiz Zorrilla 
adoptar la determinación que convenga al par­
tido respecto de la conducta de este con relación 
al ministerio dimisionario, contra el cual algu­
nos quieren presentar una acusación.

Ayer han recorrido diferentes calles de Ma­
drid unos grupos de estudiantes, soliviantados 
según parece, por haberse restablecido las no­
ta s  de exámenes. La iniciativa ha partido, se­
gún se dice, de algunos alumnos de San Cárlos 
que se dirigieron después al Noviciado. Tam­
bién estuvieron en el ministerio de Fomento á 
esponer su queja, que recibió el Sr. Valera di­
rector del ramo. ’

Según L a Esperanza, la especie de que en las 
provincias del Norte se trata de un segando 
convenio de Vergara, es increíble hallándose al 
frente de aquel ejército, el general Serrano, que 
anatematizó en el Parlamento la iparotada de 
1839. L a  Esperanza opina que esa especie no 
significa otra cosa que una gran jugada de Bol 
sa para fin de mes, y añade que los ocho millo ■ 
nes que se han librado al general Serrano 
(iHola, hola!) serán para vestir á la tropa, que 
está casi desnuda y descalza, y para atender á 
otras perentorias necesidades.

lOcho millones para ropa y alpargatas ! M a­
cho dinero se nos figura, aunque todos los sol­
dados estuviesen encueros y descalzos. Por lo 
demás, quizá L a  Esperanza tenga razón con 
respecto á lo de lajngada.de Bolsa.

La estratégia triangular del general Serrano, 
dice un colega, no ha producido hasta ahora

. El primer funcionario que ha presentado su 
■ dimisión al ministerio dimitente, ha sido don 

Justo Tomás Delgado, director general de Co 
«j municaciones. Después la presentó el Sr. Fer- 
11 ratges, subsecretario de la presidencia del Con* 
11 sejo de ministros.

r ■ , se aseguraba qne habian presentado
■ i la dimisión de sus respectivos cargos los seño- 
j ¡ r ^  Aguado y M ora, director general do obras 
-  publicas; Rubio, director general de rentas;
; Rodríguez Seoane, director general de adna 

ñas;  Banon, de establecimientos penales, y 
Pon s,de  agricultura, industria y

comercio.

El comtó del partido rpdical del distrito de 
Gandía (Valencia) ha dirigido á nuestro que­
rido amigo y jefe de nuestro partido, Sr. Ruiz 
Zorrilla, y por conducto del diputado de dicho 
distrito, señor brigadier Ripoll, un voto da 
confianza para que se sirva acordap la conducta 
que debe seguir el partido en las presentes 
cnnstanoias. cir*

Y  signe L a  Política:
•A algunos espíritus justicieros ha causado estrañeza 

que el señor presidente del Congreso haya permitido que

en p ftii i- se liaya dado á esa suma,I en el tal espediente había un paquete de copias de cartas

cuerpo del delito previsto en el art. 7. °  de la Constitución 
y castigado en el 220 del Código. constitución

Permitiendo que los comprobantes de ese delito des­
aparezcan, el Sr. Ríos y Rosas ha hecho un acto de ge- 

política; pero quizá habría hecho un acto ifL  
patriótico impidiendo su retirada del Congreso.

®® ®̂ nuestros hombrea
severos''! “ “  intransigentes y

E l Sr. R ío s  y Rosas ha faltado á  todas las 
conveniencias, permitiendo que el espediente 
difamatorio del Gobierno Sagasta se haya reti­
rado de la secretaría del Congreso.

¿Consta en él la acusación de delitos ó la im­
putación de delitos de suma gravedad contra 
pereonas, por lo menos, de tanto honor como 
el Sr. Ríos y  Rosas.? Pues ¿cómo el Sr. R íos y 
Rosas ha consentido que desaparezcan los tes- 
timonios que pueden servir á esos interesados 
para perseguir ante los tribunales á los atenta- 
dores de las honras agenas?
_ Ese espediente está muy mal retirado; el Ise- 
ñor IOS y Itesas no ha podido hacerlo por su 
propiaautondad,y si las oposiciones lo recla­
man, tendrá que volver al Congreso, y acaso á 

bundL^*'^*^ Congreso; á los trí-

Lqs autores de esas calumnias no pueden ser 
anónimos. El ministro Sr. Sagasta debe cono­
cerlos, puesto que los ha pagado con los dos 
millones de la Caja de Ultramar.

¡A loa tribunales todos los delincnentesl lAI 
Congreso el espediente!

Decía el Sr. Romero Robledo en la sesión da 
anteayer, en el Senado, que por su causa ni por 
la de ningún miqistro habia sido denunciado

Dice E l D ebate:

á «do lanzados
tione T m t h f  H I i y chanto en ellos se con­
fio? P®Pe*®» “O dicen , ha servido
e Z m n ir?^   ̂ *  maledicencia, á la murmuración y á la

Esto se llama reclamar la complicidad en el 
acto difamatorio del Gobierno. No nos estraña: 
08 que dos veces han escudado con su voto el 

delito cometido por el Gabinete del Sr. Sagasta 
en m sustracción de los dos millones de la caja 
do Ultramar, deben llamar maledicencia, mur­
muración, calumnia al sentimiento justísimo de 
general indignación que despierta en todo po­
cho honrado el acto incalificable de la difam a­
ción ministerial.

Ya lo sabemos: detrás del Sr. Sagasta ven-' 
dréa otros conservadores á su semejanza, 6,  lo 
que es lo mismo, cambiaremos de nombres, no 
de sistema j la inmoralidad continuará en la ad­
ministración, la agresión ministerial será la 
justificación de los actos criminales, y la difa- 
macioQ mas insolente, convertida en arma dfliAyuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
oartido» los argnmentos qae se opondrán á les 
^yotestas de la pública opinión.

pe Política:
«Al decir Sagasta que el ministerio iba á r resentar su 

,• Í3Íon al rey, una voz, salida de los bancos en que se 
'entan los republicanos, creemos que la del siempre opor- 

(Ino Sr. Abarzuza, dijo: • ¡Buen viaje! •
la misma frase que salid de los lábios de D. Práxedes 

,1 retirarse de! Congreso el Sr. Costales. Quien á hierro 
^ ta , 6 Werro muere^ _̂_______________

pioe el mismo periódieó:
,E1 difunto ministro de Tomento, después de su bata­

cazo de esta tarde, ha tenido la desfachatez de presentarse 
cjj el salón de conferencias del Congreso.

pigamos, en honor de los fronterizos, que ninguno de 
•líos se ha dignaM acercarse al novel progresista. Solo han 
tenido ese valor D. Venancio y Mansi, hijo.»

PaB secciones del Senado han nombrado para 
el proyecto de ley fijando las faeraas del ejér­
cito permanente, á los Sres, Anteqnera, Caba­
llero de Rodas, marques del Daero, Fernandez 
Cano, Marquina, León y Falcon y Jovellar.

Ran sido nombrados los senadores señorea 
Jilontejo y Robledo, Ulloa, Rey, García Leanitz, 
(¡onde de la Romera, Benedicto, García Gómez 
¿0 la Serna, y Rodrigaez Diez, para componer 
la comisión relativa al proyecto de ley sobre la 
jteforma da la gracia de indulto.

Los individuos finalmente designados por las 
gecoiones para formar la comisión del crédito 
¿g los dos millones, son les Sres. Balaguer, 
jioreno Nieto, Abeleira, Acuña, Alonso Martí­
nez, Cortés Llanos y Candan.

Admiramos su resignación.

La comisión de reemplazo del ejército la for­
man los Sres. Perez Zamora, Navarro Rodrigo 
(D. Caries), González Encinas, Martínez Bran, 
Risueño y Sanz y Pose.

INSURRECCION CARLISTA.

Los diarios de la noche publican las signien- 
tes noticias.

La Oorrespondenda:
■Esta mañana se encontraba en Mondragon el cuartel 

general del ejército del Norte, y la brigada Zorrilla en 
Zumárraga.

—Una partida de 30 hombres, en Alcivar, Barrio Oyar. 
zun, que trataba de apoderarse de los mozos de los case - 
ríos inmediatos, era activamente perseguida por una fuerza 
de la guardia civil.

—La facción Madrazo, compuesta de cuatro infantes y 
doce caballos, entró ayer noche en Cimbaello (Guadalaja- 
ra) habiendo marchado esta mañana hácia Campillo.

—Nos escriben de Alares, que las compañías del regi- 
niiento de Asturias mandadas por su comandante Lience, 
han formado tres columnas en los montes de Toledo, 
operando *n combinación, con tal acierto, que es de su­
poner alcancen á las facciones de Bermudez, cura de Al - 
cabon y Mulita, las cuales se encuentran reunidas.

—El cura Berraondo ofició el 17 al alcalde de Elgueta,
90 pueblo, mandándole que remitiese á Araoz ó á Aranzazu, 
todos los mozos de dicha villa, inclusos los enfermos, bajo 
la pena de ser fusilado en la plaza pública si no daba cum­
plimiento á esta órden.

—Ayer fué batida en Sagaro, provincia de Gerona, la 
facción Saballs y otras, que en junto formaban un contin­
gente de 350 hombres, los cuales fueron desalojados de 
bs casas en que se hablan hecho fuertes, causándoles un 
olicial y cuatro individuos muertos, veinte heridos y tres 
prisioneros, habiéndoles cogido además un caballo, varias 
unas y 84 boinas, sin que las tropas del Gobierno ten­
gan que lamentar pérdida alguna. L a  mandada por Castells 
™  batida y  dispersada en los bosques de Lloras y Mata- 
mala, habimidose de ella presentado á indulto tres carlistas 
en Ripoll.

— Con los batallones enviados estos dias á las provin­
cias del Norte, se ha formado una nueva brigada que re ­
corre algunon distritos de Alava.

—Nuestro corresponsal de Bilbao escribe con fecha 19:
«El 13 del actual parece que se notó en las inmediacio­

nes de Marquina la presencia á caballo del marqués de 
Valdespina y su hijo; poco después pasó en dirección de 
Oodarrua una cairetela, en la cual loan dos extranjeros 
que hablaban el español, y se cree que eran D. Cárlos y 
8u hermano D. Alfonso. A poco de haber pasado volvió la 
carretela vacía. No carecen, pues, de fundamento los ru - 
mores que han corrido de que se hallaba en esta provin­
cia el Pretendiente.

Ayer y anteayer han pasado por Orduña, Areta y L lo - 
dio unos 1.500 facciosos, procedentes de las partidas levan­
tadas en Alava.

Incalculables perjuicios está sufriendo esta industriosa 
villa. Los trabajos de recomposición de nuestra vía férrea 
se han suspendido, porque no hay confianza bastante para 
emprenderlos.

Puede calcularse en 45 ó 50 millones los perdidos desde 
que empezó la insurrección.

Diferentes son las versiones que se hacen respecto de 
su duración, pues en tanto que unos la dan por terminada 
durante el mes actual, otros aseguran y apuestan que no 
podrá sofocarse hasta el próximos mes de Junio.»

—De Huerta de Abajo (Búrgos) nos dice nuestro cor­
responsal con fecha 19:

< Ayer á las doce de su mañana se presentaron en el 
pueblo de Villamiel de la Sierra, distante tres leguas de 
este y otras tres de Salas de los Infantes, unos 300 carlis­
tas, 40 á caballo, que se dice salieron de Búrgos.

Detuvieron á un tratante en paños de este pueblo, y el 
que hacía da jefe leyó á su presencia el nombramiento que 
traia de D. Cárlos. E l nombre del cabecilla parece que es 
Zarasieque.

Acompañaba á la partida un cura, que á la conclusión 
de la lectura del despacho arengó á los facciosos.

Cuando el pañero pudo escapar ya hablan ganado la 
sierra, á donde salieron á perseguirlos unos 200 soldados, 
alcanzándolos á tiro de fusil pero sin romper el fuego, 
por haber desaparecido precipitadamente á la vista de la 
tropa.

i n  Quintanar no ha habido ningún ataque, pero se han i > 
hecho dos prisioneros. Se teme que esta noche vengan á j | 
este pueblo (40 vecinos) por ser muy á propósito el terre- j í 
no. Si así sucede, daré inmediatamente noticias de cuanto i 
ocurra.•

—De L a Lucha de Gerona del 19 copiamos lo si­
guiente:

«Ayer quedó rota la línea telegráfica que tiene en co­
municación á nuestra capital con la vecina población de 
higueras. .

Según se dice, esta fazafia es obra de la facción Seballs, 
que hace cuatro dias recorre la provincia.

Según nuestro corresponsal de Riudellots, anteayer 
pasó por aquella población el cabecilla Co; ta al frente de 
Unos 50 hombres armados, dirigiéndose hácia Olot por el 
Camino real. ■

—Se ha dicho esta tarde en el Senado qne en la pro­
vincia de Alava aumentaban las partidas carlistas, habién - 
fióse visto alguna con, 1.400 hombres; razón por la cual 
parece qne se enviará á aquel territorio mas artillería de 
montaña, á petición de un general que opera en aquel 
terreno.

—Ayer tarde se dirigieron á Barambio las partidas de 
Cuevillas é Iturralde, que se hallaban en Antuve, donde 
«ofrian una activa persecución.

—Se asegura que el capitán general de las Provincias 
Vasconmdas se hallaba esta tarde en Peña Gorbea, al 
frente de sus fuerzas.

—El último domingo estuvieron los carlistas en las 
afueras de Montblanc mientras se celebraba la fiesta del 
pueblo: no entraron en este por no interrumpir la proce­
sión y alarmar al vecindario: después de haber comido y 
fiescausado un rato, se retiraron tranquilamente.

— N̂o fts cierto que los carlistas se hayan apoderado de 
12.000 alpargatas y otros efectos que se remitían al ejér­
cito del Norte: lo que hay de verdad es que la facción de­
tuvo el tren en que iban aquellos objetos, y aunque re ­
gistraron loa furgones no encontraron las alpargatas, ere- 
Jeron que eran mercancías pertenecientes á particulares.

—̂Cuéntase hoy que la sublevación de los carlistas en 
Búrgos es mas grave que parece per la clase de gente 
Rué ha tomado parte en elm.

—Carece completamente de fundamento 1» noticia de 
h  muerte de D. Alfonso de Borbon.

Dioe E l Diario d«l PiLehlo:
^gun carta que tenemos á la vista de persona mnj

bien informada, ha empezado á instruirse un espediente 
gubernativo sobre la sorpresa de Mafiaria. No será es- 
trafio que la conducta del general Letona sea sometida ai 
exámen de un consejo de guerra.

— Mañana llf-arán á Madrid, procedentes de Toledo, 
dos compañías .:el batallón cazadores de Barcelona.

En el salón de conferencias se ha dicho esta tarde que 
durante la noche ultima han penetrado en territorio navar­
ro unos 300 carlistas armados, que se hallaban dentro de 
la frontera de Francia.

No prueba esto gran vigilancia en nuestros vecinos. 
Anteanoche marcharon para las Provincias Vascon­

gadas dos compañías de individuos procedentes de la re­
serva, y una del regimiento de Córdoba que guarnece £ 
Valladolid.

La Organización que actualmente tienen las fuerzas 
que operan en el Norte, es la siguiente:

Primera división a l mando del general Acosta. 
Primera brigada.— Brigadier Palacios.— Un batallón de 

Luchana.— Uno de cazadores de Figueras.— Uno de ca - 
zadores de Arapiles.

Segunda brigada.— Brigadier Primo de Rivera.— Un 
batallón de cazadores de Alba de T erm es.-U n  batallón 
de cazadores de Segorbe.—Un batallón de cazadores de 
Cuba.— Una batería de artillería de montaña.— Una sec­
ción de húsares de Pavía.

Segunda división a l mando del general Letona. 
Primera brigada.— Brigadier Serrano.— Dos batallones 

del Príncipe.— Un batallón de cazadores de Puerto- 
Rico.

Segunda brigada.— Brigadier Tello.— Un batallón del 
Fijo  de Ceuta.— Uno de cazadores de Ciudad-Rodrigo.— 
Una batería de montaña.— Una sección de húsares de 
Pavía.

Tercera división a l mando del general Lesea.
Primera brigada.— Brigadier Ruiz Zorrilla.—Dos bata­

llones del Rey.— Uno de cazadores de Mendigorría.
Segunda brigada.— Brigadier Salcedo.— Un batallón de 

Córdoba.— Un batallón de Cuenca.— Un batallón de L u­
chana.

División de Navarra a l mando del general Morlones. 
Primera brigada. -Coronel Catalan.—Un batallón de 

Almansa.— Un batallón de cazadores de las Navas.— Un 
batallón de Alcolea.— Una sección de artillería.— 20 guar­
dias civiles.

Segunda brigada.— Coronel Nicolau.— Un batallón de 
Toledo.— Nueve compañías del regimiento de Sevilla.— 30 
húsares.— 120 carabineros.— 30 guardias civiles.—  Una 
sección de artillería.

Además hay otras fuerzas de artillería, caballería, guar- 
dia civil, carabineros y migueletes, afectas al cuartel ge­
neral.

— Parece que en esta córte hay algunas fuerzas d e 
ejército dispuestas á marchar al primer aviso á las Pro­
vincias.

— Dícese que la aspereza de las montañas del Norte 
donde operan las tropas del Gobierno, dificulta las manio­
bras de la artillería, y el ganado se estropea de tal modo 
que queda completamente inútil en pocos dias.

CONGRESO.

Hé aquí las palabras pronunciadas en la sesión de ayer 
tarde en el Congreso, al anunciar que iba á palacio á pre­
sentar su dimisión,

E l señor presidente del CONSEJO D E M IN IST R O S 
(Sagasta): Señores diputados: el Gobierno, por un esceso 
de delicadeza, disculpable cuando se trata de asuntos de 
honra, y cediendo á los deseos de un señor diputado, trajo 
al Congreso, no solo el espediente qne ese señor diputado 
deseaba, sino ciertos documentos que le justificaban, y de 
carácter completamente reservado. E l Gobierno creyó que 
podia satisfacer los deseos de un representante del país 
sin comprometer el secreto de unos documentos que afee • 
tan á altos intereses del Estado; pero al tener conocimiento 
de que esa reserva no ha podido llevarse á cabo, el Go - 
bierno los retira ; y atendiendo á que de cualquier modo, 
aun en aquella creencia que tenia el Gobierno de buena fé, 
se haya equivocado, porque no ha resultado lo que de­
seaba, y considerando que los Gabiernos no deben equivo­
carse y son responsables de sus errores, el Gobierno pre­
sentará inmediatamente su dimisionen manos de S. M .

Aquí estaban los ministros que lo constituyen para ser- 
vir los intereses de la revolución, y para servir los intere­
ses de la revolución abandonan gastosísimos sus puestos, 
cubriendo con sus personas altos intereses de Estado, y 
deseando que los que los reemplacen sean mas afortuna­
dos; en la inteligencia de que, poco ó mucho, lo que valgan 
en el Parlamento, en uno y otro Cuerpo colegislador, 
estarán siempre á la disposición del Gobierno que S. M., 
en uso de su prerogativa, se sirva designar.

Ruego, pues, al señor presidente se sirva consultar á la 
Cámara si suspenderá sus sesiones, como es costumbre, 
ínterin S . M. resuelve la crisis, de la manera que consi - 
dere mas conveniente á los altos intereses del Estado.

SENADO.

Hé aquí el notable discurso que, rectificando al pronun­
ciado por el Sr. D. Cirilo Alvarez, oyó ayer el Senado de 
lábios de nuestro elocuente amigo el Sr. D. Sabino H er­
rero

El Sr. H E R R E R O  (D. Sabino): Señores senadores, 
los límites que el reglamento concede á las rectificaciones 
me impiden entrar en la série de razonamientos á que se 
prestan los discursos que ha oido el Senado. Por otra 
parte, la gravedad de las circunstancias y la solemnidad^- 
de estos momentos exigen cierta reserva, porque no sé, 
en verdad, si en este instante en que me dirijo al Senado 
estará ocurriendo algo que podrá modificar profundamente 
nuestra situación política y que dará razón en cierto modo 
á mis apreciaciones.

L a costumbre autoriza á los oradores cierta latitud en 
estos debates; pero yo no me acogeré á ella sino en lo que 
sea absolutamente preciso para restablecer la verdad y 
exactitud de algunos hechos y -conceptos.

Cúmpleme ante todo dar las gracias á algunos señores 
senadores que me han distinguido con sus elogios, que 
son debidos á esa benevolencia con que las personas ver - 
daderamente ilustradas distinguen siempre á los que como 
yo, exentos de toda arrogancia j  ambición, vienen al pa­
lenque político con absoluta rectitud de intención y since­
ridad completa de principios.

Debo hacer también upa declaración, y es, que no me 
haré cargo de ciertas alusiones que se han dirigido á per - 
sonas que pueden hacer oir su voz, y dê  seguro lo harán 
así en el Congreso; pues seria en mí ridículo arrogarme la 
representación de los que pueden hablar en nombre pro­
pio y con mayor autoridad. Dicho esto, paso á examinar 
en primer lugar lo que se refiere á la cuestión de Hacien­
da, y desde luego principio por manifestar la estrañeza 
que me ha causado no encontrar en ese banco una defensa 
mas acentuada de >a política revolucionaria; por que al fin, 
sea cual fuere la actitud que unos y otros tengamos, todos 
somos hijos de la revolución de Setiembre. Sin embargo, 
á escepcion de algunas palabras pronunciadas por el señor 
ministro de Hacienda, referentes á la cuestión que defen- 
dia, apenas se ha dicho nada que pueda justificar los actos 
revolucionarios tan duramente atacados por el señor mar­
qués de Barzanallana. Dejando, pues, á cada cual la res­
ponsabilidad de este silencio, y supuesto que no me es 
dado hacer esa defensa, me limitaré á decir que en la par­
te que se refiere á la cuestión de Hacienda, es bien cono­
cida mi actitud durante Us Córtes Constituyentes, en lo 
Que se ha llamado la política administrativa de la revolu - 
cwn que yo llarqaré mas bien ensayos de una escuela eco­
nómica determinada, que dentro y fuera del campo revo • 
lucionario tiene numerosos é ilustres partidarios.

No me ciega la pasión de partido hasta el punto de ne­
gar que se han cometido graves errores. Yo los he comba­
tido consignando mi opinión en dictámenes y votos par­
ticulares- pero bueno es que apreciemos con sana lógica la 
situación en que los ministros revolucionarios se encontra­
ron Porque á la verdad, cuando yo recuerdo los absurdos 
llevados á cabo, con buena fé sin duda, por las juntas re­
volucionarias, no sé qué admirar mas si la cordura de 
este Dueblo que en medio de esos contüctos caminaba pa- 
cíficamente,’ ó la energía del Gobierno promsional prime­
ro y después del poder ejecutivo, para restablecer el ó r­
den en la administración y en la política

Ocurre señores, que cuando se trata de juzgar á las 
revoluciones y á los revolucionarios, se escoge siempre un 
Dunto de partida equivocado, y no se tiene en cuenta que 
tos poderes revolucionarios aceptan el mando, no como 
quieren, sino como pueden, cuando la anarquía domina en 
él país, y cuando las pasiones llegan á tal estremo de exa-- 
L b a c  on que frecuentemente no se vacila en acudir al 
terrePO d^fas armas. En estas circunstancias los gobiernos 
loiiBMv , -«nnerse grand simos sacrificios y hacer he- 
tienenque impO^er ? gra restablecer la
rólcos esfuerzos que oauaa/.  ̂ k . j * «i wo»*
calma y el órden; y cuando se haconseguiuo 
tifio conservador se apodera de la situación, y f 
pasa por sábio, previsor y enérgico, porque no encuentra 
ya diüoultadei que vencer ni resistencias que oocqbatli,

Esto sucede con la revolución de Setiembre. No hay, 
pues, que hacer cargos á los revolucionarios por las con­
secuencias inevitables de un estado de cosas semejante, 
que no puede menos de tener una trascendencia funesta 
en la administración. Además, es necesario no olvidar qne 
la revolución de Setiembre tuvo lugar cuando el país es­
taba agobiado por uua dificilísima crisis económica, no 
originada ciertamente por la revolución, que tuvo que 
soportar las consecuencias de una falta total de cosecha 
en puntos importantísimos, y las de dos insurrecciones 
republicanas y otras dos carlistas.

Bueno es que se consignen los hechos, á fin de que 
cada cual acepte la responsabilidad de sus actos.

Los revolucionarios habian levantado la bandera con­
tra los consumos y toda clase de estanco; y si hubo 6 no 
debilidad por parte del Gobierno para oponerse á estas 
exigencias, en cambio grandes fueron los esfuerzos que 
tuvo que hacer para vencer la difícil situación en que es­
taba colocado.

Yo no he hecho cargos al señor ministro de Hacienda; 
al contrario, dije que en otra política y con otro ministe - 
rio S . 8. hubiera podido llevar á feliz término la difícil 
empresa de salvar la Hacienda.

Al hablar del presupuesto y délas operaciones del Teso­
ro, solo quise decir que convenia que se eimlicaran, pues­
to que de ellas se habia hablado en publico en cier­
to sentido y no habia datos para aprec'ar la verdad. El se­
ñor ministro ha desmentido las unas y ha tratado de ate­
nuar las otras; el país, por consiguiente, puede ahora 
juzgar.

Debo rectificar dos equivocaciones en que incurr al 
hacerme cargo del presupuesto, y una de ellas es tan 
clara, que francamente, no comprendo cómo pude incur­
rir en ella. '

Efectivamente, lo que á título de anticipo se pide por 
un semestre de contribución, es un verdadero empréstito 
que nada tiene que ver con la contribución misma; y por 
consiguiente, el presupuesto próximo no tendrá ya la fal­
ta de los 66 millones de pesetas que yo habia calculado: 
en cambio habrá mas impopularidad en él, porque los 
contribuyentes verán que no pueden ser reintegrados del 
desembolso que hagan sino en la forma que se propone.

La otra equivocación se refiere á la valuación del gra- 
vámen por consecuencia de los intereses y amortización 
del papel que ha de entregarse en pago de la tercera par­
te de los intereses de la deuda. Yo calculab-a un total de 
21 millones de pesetas en los siete años, cuando realmento 
son 28.559.000, suma que vendrá á cargar sobre el pre­
supuesto del año 80.

Vamos á lo referente á la cuestión política.
Recordará el Senado que al apreciar yo la política de 

eete ministerio traté de buscar su filiación en la historia po­
lítica de los últimos años, ya que no podia buscarla en los 
documentos publicados por él; lo cual me llevó á ocupar­
me de la conciliación, de su fin, y de la necesidad de una 
ruptura. Ahora necesito restablecer la verdad de algunos 
hechos que han sido alterados.

Yo no he negado la necesi lad de la conciliación; pero es 
menester no olvidar un punto importante, á saber: que el 
partido radical no nació el 24 de Julio de 1871, sino el 19 
de Marzo de 1870, á la voz de •Radicales, á defenderse,- ¡ 

ronunciada por el general Prim. En ese acto está j 
a filiación del partido radical. Si alguno de los que ' 

entonces militaban en él, abrigó el propósito de prescindir i 
de lo que en la política indicaba el nombre, no me i 
compete á mí juzgarlo; pero sí puedo decir con derecho, i 
que no ha habido consecuencia en aquellos que se han se -  \ 
parado de nosotros. j

Ya sabemos por qué nació el ministerio del 2 de Enero, j 
No todas las razones que justificaron su existencia se han i 
dicho; no hay para qué decirlas, ni á mí me toca esplicar- j 
las ahora. ¡

Lo que yo no he dicho, y se me ha atribuido, es que to­
dos los ministros que componian aquel ministerio estu - 
vieron conformes en la ruptura de la conciliación. Yo |! 
lo que aseguré fué que aquel ministerio no podia continuar j I 
en la situación en que se encontraba; que las exigencias i ! 
habian llegado hasta tal punto, que aquel ministerio se ; i 
condenó á la indolencia porque no le era posible poner- ; 
se de acuerdo en algunas cuestiones importantes, y la j 
cuestión de los tabacos fué la gota de agua que hizo ! 
rebosar el vaso, produciendo la ruptura de la cóncilia- | 
cion. I

No insisto mas sobre este punto, porque ha de ser 
objeto de debate en el Congreso de los diputados, y ! 
allí, puesto que se han citado nombres propios, los alu- ; 
didos pueden hablar. Lo que sí diré es que la esperien - i 
cia ha acreditado que la elaboración de partidos era lenta, j 
penosa y casi imposible en el seno de la conciliación, í 
y que únicamente rompiéndose ésta seria posible llegar i 
al deslinde de los partidos, de tal suerte que las as -  ! 
piraciones de cada cual apareciesen claras y definidas, • 
y que esos partidos se presentasen fuertes y organizados, | 
tal como deben estar para aspirar á la gobernación del i 
Estado. 1

Poco se ha dicho respecto de los actos del ministerio i 
radical; pero en esto poco se ha procedido con visible in -  11 
justicia. I

Hay ciertas personas á las que todo puede disculpárse- i I 
les; hay palabras que nacidas en ciertos lábios, no exigen i i 
ni siquiera respuesta; pero cuando ciertas acusaciones ' j ! 
nacen de personas tan autorizadas y respetables como el 11 
Sr, D. Cirilo Alvarez, es necesario hacerse cargo de ellas, ! I 
para ver lo que significan, lo que tienen de exactas. 1 ;

El Sr. Alvarez ha llamado política incalificable á la del ! i 
ministerio radical. Cuando el Sr. Alvarez habla de política 
incalificable: cuando dice que aquel ministerio para ad­
quirir popularidad se propuso hacer economías irrealiza­
bles, es necesario tomar en cuenta estas palabras y ver el 
fundamento en que se apoyan. 1

La Oaceta de hoy no contiene disposición alguna de 
interés general.

fa

ULTIMA HORA.

A la alta hora de la noche en que cerramos 
esta edición, no podemos adelantar á nuestros 
suscritores ninguna noticia sobre la resolución 
de la crisis.

Al oscurecer de ayer tarde fué presentada á 
S. M. por el Sr. Sagasta la dimisión del minis­
terio, que el rey aceptó en el acto, sin oponer el 
menor inconveniente, y recibiéndola con in­
terés.

Poco después fueron llamados á la régia cá- 
mará los presidentes de las Cámaras, que con- 
fereneiaron con ^ . M. por espacio de hora y me­
dia, y aunque nada ha podido traslucirse de lo 
qne aconsejaron al rey, la versión mas antori- 
zada refiere qne inclinaron el ánimo del monar­
ca á la formación de nn ministerio Serrano, 
compuesto únicamente de los elementos con­
servadores pnros, con esclusion completa de 
todo otro matiz.

Hoy procuraremos con toda diligencia in­
formar á nuestros lectores de las noticias del 
dia, que promete no estar avaro de ellas.

E X TR AN JE RO .
DSSrACHOS lELÜ ttKÁ JICO S.

P a rís  2 1 .— E l general Sickles representante de los 
Estados-Unidos en España ha salido esta noche de esta 
capital con dirección á Madrid.

E l jefe carlista Pacheco ha sido internado.
V e rs a lle s  21 (noche).— En la Asamblea nacional el 

ex-rainistro imperialista Sr. Rolmer ha pronunciado un 
importante discurso sobre cuestiones militares.

Ha dicho que el conde de Palikao es responsable de 
las compras de efectos de guerra hasta el 4 de Setiembre 
de 18/0, pero que el Sr. Gambetta deberá justificar las 
compras posteriores á dicha fecha.

Ha rechaMdo enérgicamente la acusación de que los 
parques militares contenían un material imaginario.

Ha dicho que él es partidario del servicio militar obliga­
torio; el cual ha de contribuir á la redención del país.

Ha terminado manifestando que contra lo dicho por 
el Sr. Gambetta la disolución prematura de la Asamblea na­
cional equibaldria á la disolución de Francia.

Mañana harán uso de la palabra los Sres. Andiffret y 
Gambetta.

P a rts  21.— En la Bolsa se han cotizado:
E l 3 por 100 francés, á 55,27.
El 5 por 100 id., á 87,05, sin enpon.-
E l interior español, á 25,05.
E l esteriorid., á 30,55.
L ó n d res 21.—A primera hora se hacia el esterior es­

pañol, á 30 3(4.
No se ha cotizado el portugués.
A m beres 21.—En la Bolsa se han hecho;
E l 3 por too español, á 29 1(2.
E l portugués, á 40.
A m sterd am  21 .— Han cerrado en la B o lsa :
E l 3 por 100 español, á 30.
E l portugués, á 40,95,—

l!

H

El diario oficial publica el siguiente estrecto 
de loa despachos telegráficos recibidos en el 
ministerio de la Guerra hasta la madrugada de 
hoy:

•Provincias Vascongadas y  Navarra.— El gobernador 
militar de Vizcaya participó anoche que seguian aco­
giéndose á indulto en Bilbao y pueblos inmediatos mu­
chos facciosos, y que el general en jefe desde Durango le 
avisaba que eran muchos los quq se presentaban con igual 
objeto.

La primera brigada de la división Acosta iba sobre 
ILrquina persiguiendo unos 1 .0 0 0  hombres que se ha­
bian reuniao, y entre ellos 200, restos de las facciones de 
Guipúzcoa.

En el Valle de Orozco estaban otros 3.000 con la D i- 
lutacion y el resto de la facción Cuevillas. La división 
jetona estaba en Dima, la brigada de Serrano Acebron 

en Miravalles, y el capitán general del distrito sobre 
Murguía.

E l gobernador militar de Guipúzcoa dice que en la ma­
drugada de ayer se encontraban sobre la falda del monte 
Larainaza 150 carlistas colocados én la línea divisoria con 
Francia, y dispuestos á pasar la frontera. En dicha pro­
vincia seguian las presentaciones á indulto; habiéndolo 
verificado en Oñate, después de los anteriores partes, 115 
facciosos con armas, de las que se hizo cargo el general 
Acoita, y en otros puntos 80, algunos con armas.

En Navarra continúan algunas pequeñas partidas recor­
riendo los pueblos y huyendo todo encuentro con las tro­
pas, habiendo entrado una de aquellas en Asiain y cobrado
la contribución de culto y clero.

Cataluña.—En las inmediaciones de Perafita alcanzó 
ayer el brigadier Franch á la facción Castells, obligándola 
á dispersarse y haciéndola varios heridos y prisioneros.

Continuando la persecución, volvió á ser alcanzada por 
una compañía de Tarifa junto á Alpues, congiéndola al­
gunas armas. Tuvo un cazador herido.

El mismo dia el coronel Montero alcanzó, batió y dis­
persó en las casas de Ferraron una facción que se supone 
mandada por Pau, cogiéndole armas y dos prisioneros, y 
resultando contuso un sargento.

En la provincia de Tarragona fué alcanzada la facción 
Valí por k  columna Cappa, que la siguió largo rato bajo 
sus fuegos, haciéndola varios heridos.

Castilla la Nueva.— La partida de Somolinos, compues­
ta de unos 20 infantes y otros tantos caballos, fué alcan­
zada y batida anteanoche en los montes de Trillo, cogién­
dola dos prisioneros. Según noticias posteriores ha salido 
esta facción del término de la provincia de Guadalajara por 
Villar del Ladrón.

Otra partida de unos 18 ó 20 hombres ha sido disper­
sada en Sierra Cabrigos (Retuerta), causándola un muerto 
y varios heridos y apresándola siete caballos, armas y ví­
veres.

Andalucía y  Pstremadura.—L a facción Contreras que, 
evadiéndose de las columnas que la persiguen, no le es po­
sible entrar en pueblo alguno, no ha sido ya batida en razón 
á su escaso número, encontrándose ayer en el término de 
Zalamea. Guardia civil y columna de Asturias están sobre 
la pista.

En el resto de la Península reina completa tranquilidad.

E í Im parcial pablica á última hora lassi- 
guientes noticias:

Guipúzcoa.— Se han presentado en Oñate 105 carlistas 
con armas, 52 en Azcoitia, 14 en Jracondo, seis en Vida- 
soa y ocho en Legoreto. Siguen las presentaciones á in­
dulto, pero Iturbe con su facción recoge el armamento y 
amenaza á los mozos presentados, como sucedió ayer en 
Azcoitia.

Ciudad-Real.—L a columna de Almagro alcanzó en R e­
tuerto á la partida de Cañamero y Peña Aguilera, causán­
dole un muerto y recogiendo siete caballos y varias armas.

Ouadalajara.—L a partida de Fernandez, de 17 caballos 
y cuatro infantes, se hallaba ayer en Villar del Ladrón 
muy desalentada.

Lérida.— Se han presentado á indulto 54 de la facción 
Zoves, 78 de la del Guercho de la Ratera, 161 de la de 
Piñol, dos de la de Valls, uno de la de Garceran, uno de 
la de Granee y uno de la de Castells.

Teruel.—No quedan carlistas en armas en la provincia.
— Escriben de Loscos (Teruel) que el sábado, oyendo 

misa los vecinos, entró en el pueblo una partida carlista de 
14 hombres, y que el vecindario sostuvo con ellos una lucha 
que dió por resultando la prisión de cuatro carlistas, em­
prendiendo el resto la retirada.

— Según noticias oficiales, 789 son los carlistas presen­
tados á indulto en el distrito de Aragón.

— El sábado salieron de Bilbao 20 presos carlistas á 
bordo áe un vapor de guerra, destinados al presidio de 
San toña.

— El general Morlones decia anteayer en un telégrama 
al ministro de la Guerra:

«Por viajeros y empleados del ferro-carril se me dice 
que los carlistas se presentan á miles á las autoridades, 
pero yo no doy crédito alguno á dichas noticias.»

En L a  Independencia de Barcelona de ayer 
encontramos las siguientes noticias:

«Según se nos dice, anoche entre doce y una, el ca­
becilla Castells entró acompañado de dos ó tres indivídnos 
de su partida en la vecina villa de Gracia. En las cercanías 
de la iglesia de la Bonanova se nos añade, que aguardaba 
su partida compuesta de unos cincuenta hombres armados.

Por carta que hemos visto, fechada en Altafulla, pueblo 
de la provincia de Tarragona, sabemos que son machos 
los propietarios que se'dirigen á la capital y Reus por no 
creerse seguros en aquella pequeña población y sus alrede­
dores á causa de vagar varias partidas carlistas, compuestas 
algunas de ellas de un considerable número de hombres, 
sin que se tenga noticia de que sean perseguidos por co­
lumna alguna.

gacetillas.

E L  MINISTERIO DE LOS B E LEN ES.
UA ÍA LIECID O  VIO LEN IA M BJJIE.

(R . I. P.)
L a Caja de Ultramar, la dignidad, la consecuencia 

j política, la vergüenza, el decoro y la honra nacional, 
vestidos todos de colorado en señal de regocijo, supli 
can á V . se sirva asistir de chaqué blanco y corbata 
celeste á la conducción de su cadáver. Los apóstoles 
estravisdos presidirán el duelo, y como el cuerpo del 
difunto no huele bien, repartirán á los concurrentes á' 
esta fúnebre y calamaresca ceremonia, preciosos tarritos 

gde esencia pérsica y botellas de agua de la Florida,] 
para evitar que se asfixien.

Se cree que algunos miembros se resistirán á ser en-,
5 terrados, pero como el resucitador de Lázaros está; 

muerto hasta el tupé, se han tomado las medidas con­
venientes para que caigan todos en la fosa común.

El pollo Romero pidió permiso para pronunciar el| 
scurso fúnebre, después de muerto; pero los apósto-l 

les se lo han negado.

Suplica la unión liberal, hoy fronteriza, que en vezl 
de coche se lleven pitos, matracas y todos los instru T  

Imentos ruidosos que se encuentren.

El duelo se despide en Despeña-millones.

E p ita fle s .
I .

Yace en este panteón 
Práxedes el resellado; 
después que murió silbado 
se sabe que fué enterrado 
en el saco de un millón.

I I .

£1 ministro Colmenares 
yace en esta sepultura; 
es decir, aquí está el cuerpo, 
el alma, en Ouaracabulla,

I I I .
Aquí está el pollo: murió 

como un pollo antequerano; 
á un apóstol conoció 
y quiso meterle mano 
y el apóstol lo mató,

IV .

De Zavala el militar, 
aquí la espada guardaron; 
pero el cuerpo lo enterraron 
en la caja de Ultramar.

V.
¡Aquí está Von Blás, Dios mió! 

¡Ay qué lástima de hombre!
¿A quién le habrá regalado 
la nariz y el uniformeP

V I.
¡Muerto Camachol ¡San Bruno! 

¿De qué enfermedad murió?...
¡Ah! ya me acuerdo; se ahogó 
con un ochavo moruno.

V II.
También Malcampo el galan 

ha dejado de existir;
¿mas no se quitó al morir 
el consabido gaban?

V III .
Bajo de esta losa fría 

Martin Herrera descansa, 
y dijo cuando mona:
— Yo vuelvo, tengo esperanza 
de ser ministro otro dia.

C oro larios.
Aunque esté muerto Sagasta, 

es tanta la audacia suya, 
que muerto y todo, me temo 
que cambie de sepultura.

¿Enterrado Colmenares? • 
Caramba, no dificulto 
que traslade sin conciencia 
á los fiscales difuntos.

Aquí está el pollo Robledo: 
lo conozco por la peste; 
se trajo á la sepultura 
la cartera entre los dientes.

Muerto Zavala, me esplico 
que en U LTRAM AR digan misas; 
no habrá quien le dé á la CAJA 
cargas de caballería.

Al morir Von Blás, yo creo 
aue, tanteando la ropa, 
dijo:— .Que se anuncie á Eurqpa 
mi muerte por el correo. •

Camacho, cuando moria, 
dijo á Sagasta:— «Tupé: 
desde el sepulcro vendré 
á cobrar mi cesantía.

El coloso de elocuencia, 
el gran tribuno Malcampo, 
le liabrá soltado á estas horas 
II n discurso á los gusanos.

La tumba de Don Martin 
no me llama la atención; 
porque todo tiene fin, 
todo menos su ambición.

M a s  co ro la rio .
Con la votación carlista, 

consiguió el tupé Sagasta 
ocupar la presidencia 
de un Congreso que lo odiaba. 
Después formó ministerio 
dándole á la unión el alma; 
hoy su desastrosa muerte, 
que aplaude esta noble pátris, 
prueba que su apostasía 
es menos que su ignorancia, 
y ha probado que en el mundo. 
quien mal anda mal acaba.
Adiós, adiós, Don Mateo, 
y ponte nna cataplasma.

SANTOS D E H O Y.

L a aparición de Santiago apóstol.
Cultos.— S8 gana el i'ibileo de Cuarenta horas en las 

monjas de Santa Is'abel, donde continúa la novena de 
Santa Rita de Cásia. A las diez será la misa mayor con 
sermón ^uo predicará D. Emilio Santa María, y por la 

lOs ejercicios D. Enrique Rivera y de Palma.
Eü la iglesia de Jesús Nazareno se celebrará función á 

Santa Rita de Casia con misa mayor, manifiesto y sermón 
que predicará D. Jáime Cardona.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de la 
Soledad en San Isidro ó en San Márcos.

BOLSA DB HADRD DEL DIA 2 2  

Cotizado» oñeial del Colegio de Agentes de ectmiios.

iTLnicos rsBOio» >»
del 21. del 22.

26 65 26-85 " io
25-76 26-90 15
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00
32 90 33-00 10
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00
00-00 0 0 -OQ co
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00

74-75 74-70 00
00-00 00-00 00

00-00 00-00 00
00-00 oo-oo 00
00-00 OO-OO 00
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00
66-00 00-00 00
00 00 00-00 00
00-00 00-00 00
00-00 00-00 oe
53 90 52 90 00
OO-OO 08-00 00
00-00 52-75 00
00-00 OO-OO 00
00-00 00-00 00
00-00 00-00 00

182 50 182-50 00

Renta perpétua del 3 por 100..
Pequeños.................

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id.
Tít. 3 por 100, procede, del dif.. 
Renta perp. esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal........................
Obliga, municipales, p. 1 .000....
Id. emp. Municip. Erlanger C .*. 
Billetes Hips., B . E . 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série............
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual....
Id. id. en carps. provisionales.
ACCIONES DE CABKEIEKAS OENE- 

EALES, 6  POE l o o  ANUAL.
E. 1.® Abril l aso, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs ............................
Id. de 1.® Junib 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de 1.® J .  1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. nales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs.,........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs ...
Idem, de Alar á Santander...........
Acciones del Banco de España,,, 
Banco da Castilla,................... .

CAMBIOS,

Lóndres, á 90 dias fecha.— 49 20, 
París á 8 dias vista.— 5-11,

ESPECTACULOS.

Zabzüela.— A las 9.—Función 6.* de abono.— Turno 
1. °  — Rigoleto.

T eatko t  CISCO P E  Madrid.— A las 8 3j4.— Función 
23 do abono.— Tumo 2. °  impar.—La Favorita.

A lhambra.— A las 8 l i2 .—Por haberse puesto el
frac.__El Camaleón. —Como la espuma.—El maestro de
baile.—Baile.

V aeibijades.—A las 8 li2 .— Los pavos reales.—L a 
cena de Baltasar.

S alón E slava (Pasadizo de San Qinés).—A las 8 li2
__Las cajas de cerillas.— No siempre lo bueno es bueno,
__¡Es una malva!—Un pensamiento.

Martin (Santa Brígida, 3).—A las 8 3i4.— La leyen­
da del diablo.

Capellanes.— A las 8 1¡2.—Un viaje á los infiernos. 
— ¡A San Isidro!—Novio, fantasma y demonio.— ¡A San 
Isidro!—Baile.

C irco-teatro de P rice.—A las 9.—Grande y variada 
función en que tomarán parte los principales artistas de 
la compañía y loa hermanos Leones, y otros nuevos ar­
tistas.

M ADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 8J, baj»^

Ayuntamiento de Madrid
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é LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

í'fi
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^ l í 'A  T e e t ü l i a  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la e « f
pditica de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colunin*^
artieu te relativos á las ciencias, a la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.
tod^^las^d^s^^ ^  publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de

, ,  „  PRECIOS DE SUSCRICION.
M a d r i d .— Por un mes, 8 rs.
P r o v i n c i a s . Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre, 

suscrteion™^**^^ ^  e x t r a n j e r o , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

rías^e'e^^capital pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre
L o s  anuncios se publicarán á precios convencionales.
R e d a c c ió n  y A d m i n i s t r a c i ó n , caUe de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

NO MAS ESCROFULAS. NI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus hbroadicen los médicos que tos preparados de nogal ylosdeiodo. son especiales en las afecciones escrofulo- 

«as, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se La iogi ado obtener todas las ventaias y extinjeuir 
sus mconvementes de cuando se usa solo .-C uración  efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus maaif¿taciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, t;ranos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre- 
8ion del monstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda Ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y eUpetito) larinffitis, bron­
quitis, charros de todas clases y de la uretra, yagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara- 
jadas.— X como gran depurativo, tónico y reconstituyente.-Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en- 

obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que
proporciona.
_ Jarabe do estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs 
interno, niños y adultos.— £(juivale al doble de otros -U so

de seis

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; fraseo de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para ulceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Erasco 
seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente toOM las úlceras añejas.

fi. y menor: Madrid, Ruda 14; Cármen 41; Preciados 25; Euencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.—
A ^ a^iod riguM  ete Edbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Paiencia, Sadaba y Puentes ó hijo; Valíadolid, Huerta y Dr. Reguera; Bioseco, Pernandez;

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, infiamacion 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— ^Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos;y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., v de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

(6)

APUNTES PARA LA HISTORIA
D E  LA

R E V O L U C I O N  D E  S E T I E M B R E ,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
L a T e r t u l i a , se ha hecho una edición económica que 
se halla á la venta á d o s  r e a l e s  para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO R EA LES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de L a T e r t u l i a , acompa­
ñando el importe, calle de Prim  (antes del Turco) 18, 
bajo. (54)

SOFISMAS INTERNACIONALISTAS
P O R

B A L A C IA R T .
E sta  obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á L a  T e b t ü l i a , para los comités, casinos, tertulias, escuelas ó asociaciones del parti­
do Liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, sÍ9 ndo servidos inmediatamente.
Los suscritores á L a T e e t ü l ia  pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (63)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL“ d o c t o r  d o n  .IOSE SIMON.

ESENCIA Ó EXTRACTO DE ZARZAPARRILLA.

ALCANFOR GRANULADO
p ara  preservar de la 'polilla las ropas y ol/ros 

objetos.
A cinco reales caja de cuatro onzas. Laboratorio calle 

del Caballero de Gracia, núm. 3. (46)

BIBLIOTHECÍ POPUUR. w
tara instmotiva ao aloanae de todas as clases e de todas se 

iiitaLi.;euda8.

OBRAS JA  PUBLICA D A S.— Noyóes geraes,—Deve­
res é direitos do cidadáo.—Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— H_^:ene.— Medicina domestica.— Gram- 

^rtugueza.— Geographia e agricultura.— Contos 
do Tío Pedro, ou urna vlagem ¿s cinco partes do mimdo. 
— Diccionario da lingua ponugueza: l .°  e 2.* volumes.

No escríptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,6 
— Lixboa,

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volumen muy reducido una gran cantidad de los prin- 
■»,ipios atemperantes y depurativos de la zarzaparrilla  y demas 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor­
rosa . que pocos saben hacer debidamente; y  sobre todo el 
tener'*que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante: y» ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y  
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia liasta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los fraaquitos, por su figura y  tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
Cíuia frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que bagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
wriba, se les mandarán francos de porte y  embalaje. Los 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al referido laborsr 
torio*del Doctor D. José Simón, ^

m v  U.D«Tn r!áix.l DBL Ca.BALLBBO DB GbACU., MÓM. S.
• (59 )

PARA LAS V IÑ AS.
Azufre puro en polvo fir.o á 6o rs. quintal. Caballero 

de Gracia, 3.

, CUENTOS DE SALON
PO R  T . G U ERRERO  Y C. FBON TAURA.

Se ha publicado el tomo cruato de la colección, con 
la novela

LA DONCELLA DBL PISO SEGUNDO,
P,0K

CARLOS ERONTAÜRA.
Se vende á CUATRO RE A L E S en la Administración 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO R EA LES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos da Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas UNA 
P E R L A  EN E L  PANGO, por Teodoro Otierrero 
B R IG ID A , por C. Frontaura-, LA CAM ELIA Y LA  
M ARIPOSA y UNA H ISTO RIA  D E LÁ G RIM A S, 
por T. Guerrero.

A fines de Mayo saldrá el tomo quinto, con los cuentos 
de Guerrero E l vellocino de oro y Fea y  pobre.

A los suscritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, y en Noviembre el ALMANAQUE DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (57)

PARA LA FRESA.
Vinos blancos esquisitos, embotellados, sin competen­

cia, á 5 y 6 rs. botella. SO RIA, Clavel, 2, Madrid. 
_____________________________________________ (62)

jQ U E R E IS  A PR EN D ER  A E S C R IB IR L O S  CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedosF Comprad el pequeña tratado teórico práctico 
jfe caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
^  ubrerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Heraando, quienes le mandan franco por í3  sellos de 50 
milésimas. 3̂2̂

POLVOS T)!' SEilií.rj Z.
Sirven para hacer en nn mo­

mento las aguas gaseosas tónico 
laxantes del manantial de este 
nombre.

Se venden á 18 rs. la  caja de do­
ce pares, en el único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, núm. 3 .—Madrid 

(64)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIiyiOS
------  Y  CACA P E  COMISION

P£

F E L I P E  B A R R O E T A ,
I SUCESOR DE LOS S B E 8 . PAYEBAS É H IJO ,

M A D R ID .

• Dasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior posesiones de Africa
islas Baleares, Cananás, Puerto Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata v puertos del Atrioa,

r ar e. ANTIGUA CASA R E PR ESE N T A  LA S SIG U IEN TES EM p K a S 
L a Madiuleiía, de los Sres. i ajeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granada.
Galeras aceleradas. Idem diario a Jaén, Granada y Almería^ para cargamento y pasajeros 
Los MARAGATOS, Salvadorcs hermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia.
CompaSIa italiana. Idem mensual de vapores, á Alontevideo y Buenos-Aires
CoMPAfífA GENERAL trasatlI ntica PE VAPORES nAjiBUKQo-AMEBicANos, p a r i  la Habana y  Nueva-Orlcans viajp 

»XpID0, CÓMOPO T ECONÓMICO. ’
Despacho central: Calle de Alcalá, núm. 16. (15)

\ U  FUNERARIA
PRECIA D O S, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este Mtablecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece- 
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijcii.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, soii servi­
dos en el acto.

ADVERTEN CIA. No teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no se 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom- 
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

AVISO.
Acaban de lle^ r las camas hamacas con colchen de 

nilo de hierro tegido; puestas en el gran establecimiento 
 ̂ PJ* . Archena. Nada tan limpio, cómodo y econó­

mico. Unico depósito en España, Pinillos, Alcalá, 17, don­
de se hallara lo mas superior en colchones de muelles y 
demás artículos de su ramo. (^5^

CAWIAS.--INTERESAHTE.
En el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades 

mejores fábricas mglesas. Gran surtido en colchones clásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en renr^e t 
propio inyentor. Se dan prospectos para provincias. jg , 1, 6, S, 13 aej

' LABORATOraO Y OFICINA DE FARMACIA ' '
DEL D O C T O R  D. JOSÉ S IMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente, entre 
otros productos refrescantes, atemperantes y  depurativos los 
siguientes

J A R A B E S  D E

Z arzaparrilla  
Canchelagua 
Sanguinaria  
Cebada 
Vinagre 
Guinda

Dulcamara 
Á fraz

Fresa 
Almendra

Fum aria Corteza de cidta
Granada Limón
Grosella N aran ja
Fram buesa Y  otros muchos.

Con dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes, disuel­
tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante Jas 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego y demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y  su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, á escepcion ael de canchelagua , que vale 8 
reales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

N o t a . Las personas que hallándose en provincias desen 
se les rnande una partida de estos ú otros productos del esta­
blecimiento, se servirán acompañar una libranza de su ’m- 
porte, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caja, que 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
pedido llegue á 500 rs. vn.

______ _________________________________  (60)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes-

CHOCOLATES. CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

acerca intelipncia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito qne
alestudfo de este d esS T ^ ^ ^ ^ ^  1870. Muchas sou las vigilias c o n sa g ra !
púbbco, que de poco tiempo á este nnrte I« íílt. ^  °  desvelos los ve recompensados por el favor del. 4 ae poco uempo a esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales bbra

'  V - .1 , , t e s .
m e jS r q n e  T n í  ¿el Sol: tiene clases de las

T ,  . SOPAS.
trangero!?on r i ' a p b í c r f i v  A rro ír J (? ^ te ; f  competencia en precios y calidad con las que vienen del ex gero, son ae lapioca, bagu y Arrow.root. tan digestivas como abmenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales fibra.

F á b r ic a ,  P^ma Alta, núm. 8.— D epósito  CentrsU, Puerta del Sol 13 Madrid 
Y en Provmcias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los cárteles de la Casa. (17)

ACEITB l)E HIGWO IIE BlCALiO
PÜRO HATÜRAL

SAC AD O  DE  LOS H ÍGADOS FR ESC O S  
EN LAS PESQUERÍAS DE NORUEGA,

La esperiencia constante de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de los hígados frescos délos bacalaos recien pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el cías eficaz de cuantoV 
conocen como reconstituyente y anti-escrofuloso. Con ¡ge 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el linfatismo y el sin número 
de enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en .Uadrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero difGra­
cia, núm. 3.

(68)

d ia r io  d e  a v iso s  d e  LISBOA
PDBLÍCACION COMÍECIAL DB ANUNCIOS, COEB18PON-

d en cia s, ktc .
Director y propietario,

CESAR D E NORONHA.
V ya en España y Portugal
mpdin panol publicación, cs un
al pomprnl ^c publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.
n;n«n?p í n>as felices y crecientes las rela-
dfi píteM pueblos peninsi lares, el director acaba
h l  n „ ;  n"" ' ‘o ’'  «''■‘O céntrico de Lis-
pUppHp nÁ ^apellistas, 130. Destinada á recibir toda 
niprtífiooo íuercancías, pnblicaeiones literarias y
amipl noí ’ ® °'*’'s6ndose en comisión de todo lo que en 
nofini interesar á la industria y al comercio es-
fiponóoL ®“ Madrid es D. Luis Ramirez,
/Ion .L'®“l*'aJ, Alcalá, 12, á quien los interesados pue- 

(Urigirse, el cual recibe también anuncios para el 
JJ^rta de Avuos de lAsboa á 50 céntimos de real por cada 
TOca común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vea 
«crin á precios coovoncioaalM. (J9)

MÁQUINAS
PARA H ACER TODA CLASE D E  HELADOS

SIN NECÍSIDAP DE NIEVE.

Privilegio de jnvencion en España y 
en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, qne su inven­
tor ha perfeccionado de una manera notable, se refresca ei 
agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en 1 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran ventaja oh 
tenida con el perfeccionamiento indicado, consiste en que
la materia refrigerante que se emplea ae regenera indenn - 
damente por medio de una pila que acompaña á caos 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal químics 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucena , 
'número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara,  ̂ f 
despachos centrales, Cruz, 35, Fuencarrál, 2 ’
Angel, 3, botica, donde se dan prospectos.—En v ^ a -
dobd, tienda de las tres B .—En Valencia, Palan, 13, hoti- 
ca.— En Cádiz, San Francisco, relojería.— En Zari^oza, 
Coso, 33, farmacia.Ayuntamiento de Madrid




